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ACTO   PRIMEKO. 


Salón  corto,  elegantísimamentc  amueblado.  Chimenea  en  el  fondo 
Sobre  ella  espejo,  reloj  dorado  y  candelabros  con  velas  encen- 
didas. Araña  grande  con  profusión  de  luces  pendiente  del  techo 
A  la  derecha  déla  chimenea,  un  etagéré  con  bronces  y  un  can- 
delabro con  luces.    A  la  izquierda,    un  piano  vertical,  al  cual 
estará  tocando  una  señorita.  Puertas  laterales.  La  de  la  derecha 
del  actor,  conduce  á  la  calle.  La  de  la  izquierda,   á  las  habita- 
ciones de  la  casa.  Delante  del  etagére,  en  segundo  término,  un 
veladorcito;  sobre  él  un  quinqué  magnífico,  de  bomba.  Sobre  el 
velador  álbums  y  periódicos.  En  el  centro  de  la  escena,  un  ve- 
lador  ovalado,  de   lujo.  Sobre  él,  un  servicio  grande  de  té.  de 
plata,  del  mejor  gusto  posible.  Tazas  para  el   té,  esparcidas,   y 
bandejas  con  pastas.  Formando  medio  círculo  con  este  velador, 
dos   marquesitas  ó  sofás  pequeños,  en  los  cuales  están  sentadas 
las  señoras.  Al  levantarse  el  telón,  Matilde  está  en  pie  detrás 
del  velador  sirviendo  el  té,  que  van  recogiendo  los  caballeros  y 
ofreciendo  á  las  señoras.  En  la  marquesita  de  la  derecha,  están 
sentadas  la  Baronesa,  y  Elisa  tomando  té.  Federico  está  detrás, 
apoyado  en  el  respaldo  y  conversando  con  estas  dos  señoras.  En 
la  marquesita  de  la  izquierda,   dos  señoras.  Detrás  dos  caballe- 
ros. Al  lado  de  este  grupo, y  en  el  proscenio,  una  señora  mayor 
y  dos  señoritas,   sentadas  en   sillas.  Apoyados  en   la  chimenea 
del  fondo  y  conversando,  dos  caballeros.  Otro  sentado  al  ve  la- 
dorcito  del  quinqué,  y  leyendo  un   periódico,  El  General,  en 
pie,  al  lado  del  sofá  en  que  están  la  Baronesa  y  Elisa.  Al  lado 
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de  Matilde  el  Vizconde,  en  pie  también.  Dos  pollos  cerca  de  él, 
en  segundo  término,  también  en  pie.  Dése  mucha  animación  al 

cuadro. 


ESCENA   PRIMERA. 

MATILDE,  la  BARONESA,  ELISA,  FEDERICO,  y  la  reunión. 

Mu.        Y  qué  hay  de  nuevo,  Vizconde?  Cuénteme  usted,  que 

anda  por  el  inundo.   Yo  no  he  salido  de  casa  estos 

di  as. 
Vizc.        No  ha  estado  usted  anoche  en  el  Teatro  Real? 
Mat.        No.  Tuve  gente.  Qué  tal? 
Vizc.        Deplorable,  señora. 
Mat.        Sí,  eh?  Eso  no  es  nuevo.  Quién  habia? 
Vizc.        Muchos  amigos.  Las  de  Urrega,  las  de  Ortiz,  su  primo 

de  usied  el  marqués  con  su  hermanita,  Lola  Garralde 

con  su  marido... 

MaT.  Hola,  los  recien  Casados!    (El  Vizconde  se    retira  á    tomar  el 

lé.  Uno  de  los  pollos  se  acerca  á  Matilde.) 

PolIo.     Tienen  abono  á  primer  turno. 

Mat-         Y  qué  tal  la  novia,  qué  tal? 

Una  Sen.  Estaba  preciosa,  vestida#de  azul.  Muy  sencilla,  pero 

muy  bonita. 
Mat.        Tiene  muy  buen  gusto  esa  muchacha. 
Pollo.      Y  uu  trato  angelical. 
Mat.        ¡Verdad?  Es  de  esas  personas  que  tienen  ángel. 

GliN.  Se  IlOtÓ    la  ausencia  de    USted.    (Acercándose    al  velador     y 

tomando  una  taza  de  té  que  le  dará  Matilde.) 

Mat.        Gracias,  general,  muchas  gracias. 

Gev.        De  veras.  Usted  es  necesaria  en  todas  partes.  ( Vuelve  ¿ 

su  sitio.) 

Fed.        (á  Elisa.)  Alguno  daría  cualquier  cosa  por  estrechar  esa 

linda  mano,  verdad,  señorita? 
Elisa.      Ya  lo  creo!  Mi  novio! 
Fed.        ¡Novio  feliz! 
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Elisa.      Pues  si  viera  usted  qué  disgustada  me  tiene! 

Fed.        ¿Por  qué? 

Elisa..  Porque  no  pone  los  medios  de  que  le  presenten  aquí. 
Y  me  parece  á  mí  que  un  novio  debe  ir  donde  va  su 
novia. 

Fed.        Merece  que  le  dé  usted  pasaporte. 

Elisa.      Hombre,  qué  gracioso! 

Fed.        (Qué  bonita  es!) 

Bar.  No  distraerse,  pollos,  no  distraerse,  (ei  General  va  ai  ve- 
lador y  toma  otra  taza  de  té.) 

Mat.        Ha  tomado  usted  té,  general? 

Gen.  Sí,  señora,  y  voy  á  tomar  otra  vez,  porque  está  exce- 
lente. 

Mat.        Y  á  todo  esto,  dónde  anda  mi  marido? 

Elisa.      ¿Quién,  mi  tio?  Estará  jugando  al  tresillo. 

Mat.        Tampoco  veo  por  aquí  á  mi  hermano. 

Elisa.  ¿Mi  papá?  Estaba  adentro  hablando  de  política  con  unos 
periodistas. 

Pollo.  Y  apropósito,  Matilde,  creo  que  está  usted  de  enhora- 
buena. 

Mat.        Por  eso  de  la  embajada  de  mi  hermano? 

Cab.        Dicen  que  es  cosa  hecha. 

Mat.  Al  bueno  de  mi  hermano  le  ha  dado  por  ahí.  Creo  que 
sí,  que  le  nombran  pur  fin. 

Pollo.     Para  Roma? 

Mat.        Eso  dicen. 

Polio.     Bonito  viaje. 

M,\t.  Al),  muy  bonito.  La  Italia!  No  conozco  nada  más 
hermoso.  Yo  estuve  el  año  pasado  con  mi  marido,  y 
pasamos  tres  meses  que  no  se  me  olvidarán  en  mi 
vida.  Es  encantador. 

Pollo.     Usted  sí  que  es  encantadora! 

Mat.        Cree  usted?  Já!  já!já! 

Pollo.     No  hay  otra. 

Mat.        Qué  bromista! 

Pollo.     Ya  sabe  usted  que  yo  se  lo  he  dicho  tantas  veces... 

Mat.        (Seria.)  Demasiadas,  amigo  mió,  demasiadas. 
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Pollo.     (Á  otro.)  Nada,  esta  mujer  no  hace  caso  de  nadie.  Es 

tontería. 
Otro.      Pero  hombre,  y  con  un  marido  tan  feo!  (En  este  momento 

acaba  de  tocar  la    señorita  que  esta    al  piano.  Dos  criados    retiran 
el  velador  y  el  servicio.   Se  levantan  las  señoras.) 

Elisa.  Vaya,  tia,  que  este  jueves  ha  habido  más  gente. 

Mat.  ¿Te  diviertes? 

Elisa.  Sí,  señora,  aunque  no  del  todo. 

Bar.  Tu  sobrina  echa  de  menos  algo. 

M.VT.  Ya,  ya  lo  Sé.  (Sonriendo.) 

Elisa.      Tengo  que  hablar  con  usted  luego,  (con  misterio.) 
Mat.        Bueno. 

ESCENA  II. 

DICHOS,    D.    RAMÓN. 

Ramos.    ¿Se  ha  acabado  ya  el  té? 

Mat.       Gracias  á  Dios  que  pareces,  hombre,  (se  levanta.) 

Ramón.    Hola,  hija  mia,  estaba  allá  dentro...  Estás  contenta? 

Mat.        Mucho. 

Ramón.  Conque  señores,  oigan  todos,  para  que  nadie  se  pique 
después.  Todos  los  que  han  venido  esta  noche,  están 
invitados  á  la  fiesta  que  damos  mañana. 

Fed.        Ah,  sí.  Mañana  son  sus  dias  de  usted.  Es  decir,  lo  son 

ya!  (Á  Matilde.) 

Mat.        Es  verdad,  son  las  doce  y  media. 

Ramón.  Bueno.  Yo  he  enviado  hoy  todas  las  esquelas,  creo  que 
no  me  he  olvidado  de  nadie,  pero  por  si  acaso,  conste 
que  convido  á  todo  el  mundo.  Á  la.;  nueve  y  media  en 
punto,  eh?  Ya  verán  ustedes,  ya  verán  ustedes.  Jé; 
jé!  jé! 

M\t.        Por  Dios,  hombre! 

Ramón.    Se  hace  una  comedia.  Trabaja  mi  mujer...  jé!  jé!  y  lo 
hace  muy  bien,  muy  bien,  y  trabaja  mi  sobrina  Elisa, 
mi  amigo  Federico  ..  jé!  jé!   ya  verán  ustedes,  ya 
verán  ustedes!... 
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Mat.       Pero  no  exageres... 

Ramos.    Va  á  estar  muy  bien  esto,  muy  bien.  Jé,  jé,  jé! 

Mat.        Qué  cosas  tienes,  hombre! 

Ramón.  Pero  por  qué,  si  es  verdad!  No  es  verdad  que  aplaudi- 
rán ustedes  mucho? 

Todos.     Sí!  sí! 

Ramón.  ¿Lo  ves?  Todos  aplaudirán,  jé!  jé!  Y  yo  también  te  voy 
á  aplaudir...  Jé,  jé! 

Señoras.  Ea,  pues  entonces  hasta  mañana. 

Mat.        ¿Se  marchan  ustedes? 

Ellas.     Sí,  ya  es  tarde. 

Mat.  Pues  hasta  mañana.  Muy  buenas  noches.  Adiós,  seño- 
ritas... (Se  despiden.) 

Señores.  Nosotros  también  nos  vamos. 

Mat.        Ah,  sí?  Muy  buenas  noches.  (Se  van  despidiendo  todo*  to« 

convidados.    Federico,     y    la  Baronesa    y  Ramón    están  hablando, 
formando  un  grupo  á  la  izquierda. 

Ramón,  (á  Federico.)  Supongo  que  te  sabrás  el  papel. 

Fed.  Sí,  hombre,  sí. 

Ramón.  Saldrá  muy  bien,  verdad? 

Fkd.  Sí. 

Ramov.  Jé,  jé!  Y  hablarán  los  periódicos,  verdad? 

Fed.  Sí. 

Ramón.  Y  me  nombrarán  á  mí,  jé,  jé!  Y  dirán  muchos  elogios, 
eh? 

FED.  Sí,  hombre,  SÍ.  (Á    la  Baronesa,  y     muy  ¡neomodado. )  llSted 

ha  visto  en  su  vida  un  hombre  más  estúpido? 
Bar.        (Riendo  á  carcajadas.)  Ay  Federico,   no    tengo  ganas  de 

reírme. 
Fed.        Sigue  el  mal  humor... 
Bar.        Estoy  tan  nerviosa... 
Fed.        No  piense  usted  en  eso... 
Bar.         C'ést  plus  fort  que  moi. 
Fed.        ¡Ah! 

Bar.        Usted  no  ha  querido  sin  que  le  quieran? 
Fed.        Ay!  sí  señora. 
B»r.        Ve  usted?  j 


—  U  — 


Fed.        Conozco  ese  estado.  Le  conozco  tanto... 

Bar.  Sí,  ya  sé,  ya  sé.  Usted  amó  á  Elisita  y  Elisita  se  cansó 
de  las  relaciones. 

Fed.        Y  después  de  lodo,  qué  va  uno  á  hacer? 

Bar.        Devorar  en  silencio... 

Fed.         Á  quiéu,  á  Elisa? 

Bar.        No,  hijo  mió,  á  la  pasión... 

Fed.        ¡Ali!  La  que  usted  siente... 

Bar.  Es  secreta,  pero  horrible.  Nosotras  somos  tan  desgra- 
ciadas... que  no  podemos  ir  á  buscar  á  un  hombre  y 
hacerle  una  declaración... 

Fed.        Pues  no  faltaba  más... 

Bar.        (Ay,  pues  si  pudiéramos!...) 

Fed.        (lista  señora  con  su  pasión  secreta  me  tiene  sacrificado!) 

Ramón.  Que  no  se  vayan  ustedes!  Que  ahora  nosotros,  libres 
ya  de  las  personas  de  cumplido,  nos  quedaremos  en 
petit  comité  y  tomaremos  algo  sólido  y  destaparemos 
unas  botellitas  de  champagne:  jé  jé!  Á  mí  me  gusta 
mucho  uua  cenita  así  entre  los  de  casa,  jé!  jé!  eh?  Fe- 
derico? 

FED.  Bueno  llOlllbre,  blltmo...     (Ofrece   el    brazo   á    la  Baronesa  y 

se  marcha  con  ella  a  pasear  por  el  foro.) 

Ramón.     Estás  contenta? 

.Mat.  Mucho,  por  qué  no?  La  noche  se  ha  pasado  bien,  los 
amigos  se  han  divertido... 

Ramón.    Si  vieras  lo  que  me  alegro  yo  de  verte  satisfecha! 

Mat.         Ya  lo  sé. 

Ramón.  Quisiera  que  todos  los  dias  viniera  Madrid  entero  á 
verte;  tan  hermosa,  tan  elegante...  jé  jé!  Todo  el  mun- 
do dice  que  no  hay  dos  COmo  tú.  (Federico  y  la  Baronesa  y 
Elisa  vuelven  a  baj^r  al  proscenio.) 

Mat.        Te  parezco  bien  á  tí? 

Ramón.     Me  encantas. 

Mat.        Pues  con  eso  me  basta. 

Bamon.    Cada  día  te  quiero  mas.  Rico  soy,  pero  quisiera  ser  un 

Roschild  y  ponerte  en  un  trono. 
Mat.        Para  qué  tanto? 


—  lo  - 

Ramón.  Mañana,  mañana  sí  que  vas  á  dar  golpe!  Y  yo  mirán- 
dote embobado...  y  jé  jé!  diciendo,  bien,  bien,  brava! 
Que  salga  mi  mujer!  Que  salga  mi  mujer!  ¡Jé!  ¡jé!  ¡jé! 
Bendita  la  hora  en  que  nos  conocimos,  verdad? 

Mat.        Bendita  mil  veces. 

Ramón.  Y  eso  de  haber  convertido  en  teatro  la  sala  mejor  de 
la  casa?  Diez  mil  reales  se  han  llevado  los  albañiles, 
pero  muy  bien  empleados  que  han  sido,  con  tal  de 
verte  á  tí  representar  allí  vestida  de  reina  y  tan  guapa 
y  tan...  jé  jé!  y  ahora  que  me  acuerdo,  no  sabes  que 
le  preparo  una  sorpresa? 

Mat.         ¡Oiga! 

Ramón.  Como  mañana  son  tus  dias,  te  he  comprado  una  sor- 
tija que  me  ha  costado  cinco  mil  reales.  Eh?  Pero  no 
quiero  que  lo  sepas  hasta  mañana.  Jé  jé! 

Mat.        Pero  hombre! 

Ramón.     Nada,  hasta  mañana  no  lo  sabes.  Jé!  jé! 

MaT.  ¡Já!  ja!  já!  (Mirando  á  la  Baronesa  sin  poder  contener    la  risa  y 

mirando  á  Elisa.)    Já!  já!  já! 

ELISA.         (id.  Id.  mirando  á  Federico.)  Já!  já!  já! 

FliP.  (Oueriendo  no  reírse,  y  como  dudando  acaba  por    no   poderse    con- 

tener.) Já!  j;i!  já! 

TODOS.        (Apretándose  el  estómago  y  i  coro.  )  Já!  já!  já!  já!  já!  já! 

Ramón.     Pues  hombre  no  sé  qué  tenga  de  particular!  (se  marcha 

incomodado.) 

Mat.        Oye,  Hamon.  oye,  no  te  incomodes!  Vamos,  si  tiene 

Unas   COSas!    (Federico   ofrece    el    brazo   a    la     Baroneía,    y     *e 
marcha  con    ella  riendo.) 

ESCENA  III. 

MATILDE,  EUSA. 

Mat.  Hija  mia,  tu  tío  es  tan  sencillo  que  á  veces  hace  reír, 
pero  te  aconsejo  que  si  te  casas  busques  un  marido 
con  el  alma  tan  hermosa  como  la  tuya. 

Elisa.      Precisamente  quiero  hablar  á  usted  de  algo  que  ne- 
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cesita  consejo.  Usted,  que  se  lia  casado  tan  joven  y  que 

me  entiende  mejor  que  nadie... 
Mat.        Vamos,  qué  es  ello? 

Elisa.      Pues  nada,  que...  que...  que  yo  tengo  un  novio. 
Mat.        Ya  lo  sé. 
Ens\.      Bueno;  mi  n'wio,  que  se  llama  Fernando  Sandoval... 

(Al  oir  este  nombre,  Matilde  te   turba  un  poco.)  Por  qué    pone 

usted  mala  cara? 

Mat.        Yo! 

Elisa.  Es  que  siempre  que  le  digo  á  usted  el  nombre  de  mi 
nu\io  hace  usted  unos  gestos...  Me  parece  que  no  es 
un  nombre  tan  feo!  Si  se  llamara  Cenon,  ó  Siníbroso, 
ó  Agapito,  lo  comprendería,  pero  señor,  me  parece 
que... 

Mat.  Já!  ja!  já!  Síes  que  tú  te  alarmas  en  seguida.  Sigue, 
mujer,  sigue. 

Elisa.  Pues  decia  que  Fernando  me  quiere  mucho,  pero 
mucho! 

Mat.        ¿Estás  bien  segura? 

Elisa.      Ya  lo  creo! 

Mat.        (Pobre  muchacha!) 

Elisa.  Pero  es  el  caso,  que  mi  papá  no  quiere  que  yo  tenga 
relaciones  con  Fernando  de  Sandoval  y  que  no  le  per- 
mite acercarse  á  mí  ni  á  dos  leguas. 

Mat.        ¡Oiga!  Y  por  qué? 

Elisa.  Porque  dice  que  no  tiene  un  cuarto!  Mire  usted  qué 
razón! 

Mat.        Te  parece  pequeña? 

Elisa.  Sí  señor,  porque...  lo^ue  yo  le  digo  á  mí  padre:  no  es 
usted  rico?  No  tiene  mi  novio  una  carrera?  Pues  señor, 
qué  más  da?  Con  lo  que  usté  tiene  pasaremos  todos. 

Mat.        Y  qué  dice  á  eso  mi  señor  hermano? 

Elisa.  Que  nones.  Figúrese  usted  que  mi  novio  es  capitán  de 
artillería... 

Mat.        Lo  sé,  lo  sé. 

Elisa.  Ah!  es  verdad,  que  usted  le  conoce  de  vista.  Es  un  mu- 
chacho de  mucho  porvenir;  no  tiene  más  que  ventiseis- 
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años  y  ya  ve  usted,  con  tanta  trifulca  como  hay  siem- 
pre, si  puede  ser  general  el  din  méuos  pensado.  Él  es 
muy  valiente,  tiene  la  cruz  de  San  Fernando  ganada  en 
buena  lid,  es  guapo,  tiene  mucho  talento,  hace  unos 
versos  preciosos;  pues  nada,  mi  papá  dice  que  el  que 
no  tiene  dinero  es  un  bárbaro. 

Mat.        Pero  en  fin... 

Elisa.  En  fin,  es  que  yo  tengo  que  ver  siempre  á  mi  novio  á 
escondidas;  que  da  la  maldita  casualidad  de  que  no  ha 
encontrado  quien  le  presente  aquí... 

MaT.  ¿Aqui:  (Interrumpiendo  á  Elisi  y  sin  poder  contener  su  asombro.) 

Elisa.      No  quiere  usted? 

MAT.  Por  qué  no?  (Fingiendo  naturalidad.) 

Elisa.  Creia.  Mi  padre  dice  que  es  cosa  hecha,  que  le  van  á 
hacer  embajador,  y  si  asi  sucede  nos  marcharemos  de 
España,  y  solamente  de  pensarlo  me  dan  unas  ganas  de 
llorar... 

Mat.        Bien  y  qué  quieres? 

Elisa,  Quiero...  quiero...  mire  usted,  yo  le  he  dicho  á  Fer-. 
nando  que  le  hable  á  papá,  que  me  pida. 

Mat.       Pero  si  tu  padre  no  quiere... 

E;tisA.    Eso  dice  él,  que  no  quiere  exponerse  ú  un  desaire. 

Mat.        (Demasiado  sabe  él  por  qué  no  lo  hace.) 

Elisa.  Conque  yo  le  he  dicho...  yo  le  he  dicho...  en  fin,  he- 
mos pensado  en  usted. 

Mat.       ¿Eh? 

Elisa.  Sí  señora.  Él  ya  sabe  que  usted  es  muy  buena  y  siem- 
pre me  está  hablando  de  usted,  y  dice  que  él  seria  muy 
amigo  de  usted,  y  que  usted  es  la  úaica  que  podia  ar- 
reglar esto. 

Mat.        Dice  eso? 

Elisa.'  Eso  dice  y  tiene  razón,  así  es  que  yo  ie  he  dicho:  mira, 
tú  que  tienes  tálenlo  por  qué  no  discurres,  algo?... 

M  it.       Y  ha  discurrido. . . 

Elisa.      Y'a  lo  creo! 

Mat.        (¡Hay  tal  hombre?)  , 

Elisa.      Ayer  mismo,  salí  con  ei  criado  á  misa  á  Sau  Giiiés  v 
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Femando  me  esperaba  en  la  calle.  Conque  me  dijo,  ya 
sé  lo  que  vamos  a'  hacer.  Le  voy  á  escribir  á  tu  lia. 

MaT.  Sí,  ell?  (Conteniendo  la  ira.) 

Elisa.  Le  voy  á  escribir  á  tiita.  diciéndole  que  sirva  de  media- 
dora con  lu  padre  para  que  yo  me  pueda  casar  contigo- 

Mat.        Y  bien.. 

Elisa.      Y  boy  al  escribirme  á  mí... 

Mat.        ¿Qué? 

Eusa.  Ha  venido  dentro  de  la  carta  otra  cartita  cerrada...  con 
sobre  para  usted. 

Mat.        ¡Ah! 

Elisa.      Aquí  está.  (Pansa.)  Vamos,  tómela  usted,  (pán.wia.) 

MaT.  Sí...   (No  resolviéndose  á  tomarla  caria.) 

Elisa.      Jesús,  cómo  está  usted  esta  noche! 

Mat.        Dame  .. 

Elisa.  Conque.  .  tía  de  mi  alma,  hablará  usted  á  mi  padre, 
verdad?  Mire  usted  que  yo  seria  muy  feliz  con  Fernan- 
do. Mire  usted  que  él  me  quiere  mucho,  y  mire  usted 
que  es  una  lástima  que  yo  me  esté  mano  sobre  mano 
mientras  todas  mis  amigas  se  están  casando  tan  de 
prisa.  Lo  hará  usted,  verdad? 

Mat.        Sí.  hija  min,  sí.  cuenta  conmigo. 

Ei isa.      De  veras? 

Mat.        De  veras. 

Eusa.      Ay  qué  bien! 

Mat.  Vé  á  reunirte  con  tu  padre,  que  yo  me  encargo  de 
hablar  á  mi  hermano  y  de  casarte  y  de  que  tu  marido 
te  quiera  mucho,  porque  tú,  que  eres  un  ángel,  tú  que 
no  sabes  nada  de  lo  que  es  la  comedia  del  mundo,  tú 
que  crees  en  todo,  tú  que  aún  no  sabes  lo  difícil  que 
es  vivir...  mereces  ser  dichosa,  y  lo  serás  ó  yo  he  de 
poder  poco. 

Elisa.  (Diciendo  y  haciendo.)  Sí?  Pues  un  beso  y  otro  beso  y  otro 
beso  y  un  abrazo  y  mil,  y  bendita  sea  su  boca  de  us- 
ted y  su  corazón  y  su  alma  y  mi  novio  y  yo  y  todos 
juntos;  lan,  larán,  lan,  larán,  larán!  (Se  marcín  cantando 

y  saltando  y  dando  palmadas.) 
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ESCENA  IV. 

MATILDE. 

Así  que  ve  partirá  Elisa,  va  precipitadamente  al  furo,  mira  á  ambos  lados, 
vuelve  muy  de  prisa  al  proscenio,  pasea  la  mirada  por  toda  la  escena  parE 
convencerss  de  que  está  sola,  saca  la  carta  del  bolsillo,  la  lee  y  en  segnida 
la  hace  muchos  pedazos  con  precipitación,  arroja  ¡os  pedazo*  á  la  chimenea,  y 
dice  con  mezcla  de  pesad  umlne  y  enojo. 

Mat.        ¡Qué  mundo  este,  Dios  mió! 
ESCENA  V. 

MATILDE,  D.   ANICETO. 
AnIC.  ¡Á  veintisiete  el  Consolidado!  (Viene  leyendo  un  periódico.) 

Yo  no  sé  adonde  va  á  parar  esta  gente! 

Mat.        Ah,  eres  tú,  Aniceto?  Me  alegro  mucho. 

Amc.  Á  veintisiete  el  consolidado!  Bonita  va  á  estar  la  liqui- 
dación de  este  mes! 

Mat.  Oye,  caro  hermano.  Tengo  que  hablarte  de  una  cosa 
que  te  interesa  mucho. 

A  Nic.        ¿Cuála? 

Mat.  Ante  todo,  te  doy  la  enhorabuena  por  tu  próximo 
nombramiento. 

Amc.  Psth!  No  es  gran  cosa.  Ya  sabes  tú  que  yo  he  prestado 
servicios... 

\SkT.  Bueno,  y  aunque  no  los  hubieras  prestado  seria  lo 
mismo. 

Amc.        Por  qué? 

Mat.  No  hablemos  de  eso.  Si  te  nombran,  saldrás  en  se- 
guida? 

Amc.  Inmediatamente.  Mis  negocios  no  andan  bien  este  mes 
y  pienso  dedicarme  en  cuerpo  y  alma  á  la  política. 

Mat.        Á  dónde  vas  por  fin? 

Amc.  '  No  sé  si  á  Roma  ó  á  Alemania;  me  es  igual.  Ya  tú 
sabes... 

Mat.  Pues  bien,  antes  de  que  le  vayas  es  preciso  que  deci- 
das del  porvenir  de  tu  hija. 
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Anh\       ¿Eh? 

Mat.  Yo  supongo  que  quieres  á  tu  hija.  No  hoy  padre  que 
no  quiera... 

A>rc.  Pues  ya  lo  creo!  Sabes  el  dinero  que  he  gastado  en  su 
educación? 

Mat.        Hijo,  tú  lodo  lo  aprecias  según  el  dinero  que  te  cuesta. 

Amc.  Ya  lo  creo!  Seis  años  en  Paris,  en  el  colegio,  dos  años 
de  viajes,  maestro  de  equitación,  maestro  de  baile... 

Mat.  Bueno,  bueno,  dejemos  eso.  Con  tanta  equitación  y  con 
tanto  baile,  mi  sobrina  no  es  feliz. 

Amc.  Que  no  es  feliz?  Vamos,  esto  no  se  puede  oír.  Le  doy 
todos  los  meses  dos  mil  reales  para  que  se  los  gaste 
como  quiera;  la  llevo  á  todas  partes;  se  viste  como 
ninguna...  hermana,  no  sé  qué  más  quiere.... 

Mat.         Si  no  se  trata  de  eso! 

Amc.        Pues  de  qué  se  trata? 

Mat.        Se  trata  de  sus  relaciones... 

Amc  Ah!  Pues  de  eso  no  hablemos.  Va  sé,  ya  sé  lo  que  me 
vas  á  decir.  Esta'  enamorada  do  un  mililarillo... 

Mat.        Es  un  capitán. 

Amc.  Y  crees  tú  que  mi  hija  puede  ser  la  esposa  de  un  ca- 
pitán? 

Mat.         Por  qué  no? 

Amc.        Y  de  un  capitán  que  no  tiene  más  que  su  paga? 

Mat.         Pero  que  la  quiere. 

Amc  Pero  eso  no  es  bastante!  Qué  dirían  nuestros  amigos? 
Mis  amigos  políticos? 

Mat.         Aniceto,  desde  que  te  ha  dado  por  ahí  estás  insufrible! 

Amc  La  hija  de  un  embajador  casada  con...  no  hija  mía,  no: 
si  á  lo  menos  fuese  diputado  ú  oficial | de  secretaría... 

Mat.  Hijo,  yo  conozco  muchos  diputados  y  muchos  oficíales 
de  secretaría  que  son  tontos  de  la  cabeza. 

Amc.       No  le  lo  niego,  poro  se  puede  ser  tonto  y  marido. 

Mat.        Ah,  eso  sí! 

Amc  Mientras  que  no  se  puede  ser  marido  y  pobre.  La  quiso 
Foilorico,  que  es  un  buen  muchacho,  y  tiene  por  su 
casa,  estuvo  en  relaciones  con  él  dos  meses,  y  le  plañid- 
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Era  una  niña  entonces... 

Desde  enlóuccs  está  el  pobre  cliico  enfermo  y  triste... 
Cierto  que...  pero  en  fiu,  aquí  se  trata...  de  Sandoval, 
y  yo  tengo  interés  en  que  se  casen. 
Tú? 

Yo  misma. 
No  lo  entiendo. 

Yo  creo  que  una  se  debe  casar  con  quien  ama,  sea  po- 
bre ó  sea  rico. 

Pues  hija  mía,  tú,  cierto  que  amabas  á  mi  hermano 
Ramón,  pero  mira  cómo  le  preferiste  á  todos. 
Qué  quieres  decir? 
Nada  que  le  ofenda. 

Te  has  olvidado  ya  de  las  circunstancias  que  concur- 
rieron en  mi  boda?  Mamón  era  un  íntimo  amigo  de 
mi  padre.  Cuando  este  se  iba  á  declarar  en  quiebra, 
Mamón  vino  á  casa  y  le  puso  en  la  mano  treinta  y  dos 
mil  duros.  Poco  después  murió  mi  padre,  y  quedamos 
solas  mamá  y  yo.  Durante  la  enfermedad  de  mamá. 
Mamón  fué  el  consuelo  de  mi  casa;  cuando  ya  no  nos 
quedaba  nada,  él  nos  acudió  en  todo  y  por  todo;  quéde- 
me sola  en  el  mundo,  y  ya  sabes  tú  lo  que  é$  una  mujer 
joven  y  sola,  en  medio  de  una  sociedad  que  de  todo 
murmura;  todas  las  miradas  se  fijaban  en  mí,  no  faltó 
quien  lastimara  mi  honra,  y  entóuces  Mamón,  que  es 
tan  generoso  y  tan  bueno,  fué  á  buscar  al  maldiciente, 
y  le  hizo  pagar  cara  su  mala  lengua. 
Ya  me  acuerdo;  le  pegó  un  balazo  que  le  dejó  tuerto  de 
este  ojo. 

Qué.  hombre,  si  Mamón  ha  sido  siempre  mi  ángel 
bueno!  Cuando  me  dijo  un  dia:  Matilde,  te  casarías  con- 
migo? Le  dije:  Mamón,  yo  no  puedo  querer  sino  lo  que 
tú  quieras!  Yo  soy  así,  agradezco  con  el  alma,  y  con 
el  alma  pago.  Ya  ves,  Mamón  me  ha  dado  su  nombre, 
su  fortuna,  su  casa,  sus  afecciones,  todo,  todo,  todo, 
cómo  no  le  había  de  preferir?  Cómo  había  de  negarle 
mi  mano? 
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Ame.        No,  mujer,  si  yo  no  he  querido  decir!... 

Mat.  Y  ya  que  de  esto  hablamos,  querido  cuñado,  quiero 
advertirte  que  yo  no  faltaría  por  nada  ni  por  nadie  á 
mi  marido,  lo  entiendes? 

A Nic        Pero,  mujer,  no  hay  para  qué  ponerse  así... 

Mat.  Es  que  quiero  que  conste  para  lo  sucesivo,  porque, 
como  hay  quien  se  ríe  de  la  cara  de  mi  marido  sin 
estudiarle  el  corazón,  y  como  hay  quien  creería  dis- 
culpable cualquier  cosa,  yo...  yo...  en  fin,  me  lias 
puesto  nerviosa...  (Llora.) 

Aisic.        Vamos,  mujer... 

M  \t.  Y  quiero  á  toda  costa  saber  tu  resolución  acerca  de! 
novio  de  la  niña. 

A>ic.        Pero  qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

Mat.        Yo  sé  lo  que  digo.  Casarás  á  tu  hija  con  ese  hombre? 

Amc.        Sé  yo  acaso  sí  él  la  quiere  de  veras? 

Mat.  Ah!  Perfectamente.  Eso  es  lo  que  vamos  á  averiguar 
y  lo  sabremos  pronto! 

Akic         Qué  cosas  tan  raras  tienen  la<  mujeres! 

ESCENA  Vi. 

D.    ANICETO.    MATILDE.    BARONESA,    FEDERICO,    RAMÓN,    ELISA. 

Bar.  Ay.  Federico!  usted  solo  coT„prende  mi  manera  de 
ser,  y  si  yo  me  atreviera  á  contar  á  usted  porme- 
nores... 

Fed.  Cuéntemelos  usted.  Quién  es  ese  hombre  feliz  que  le 
quita  á  usted  el  sueño?... 

Bar.        Un  amigo  de  usted. 

Fed.        ¿íntimo? 

Bar.         Intime. 

(¡Demonio!  Si  se  me  irá  ;i  declarar?. 

ñ'¡;.         Ay,  Federico... 

Fed.        'Pues  estoy  yo  aviado  con  esta  señora.) 

Ba;¡.         Va  usted  á  López  mañana? 

Fei  .         Cómo  si  voy  á  Lope/. 
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Al  almuerzo  que  dau  los  de  López. 

Ah!  no,  señora,  no,  voy  á  Lagartijo. 

¿Eh? 

Á  los  toros.  (Ay,  qué  señora!) 

Qué  contratiempo,  señores,  qué  contratiempo! 

Eh?  Qué  sucede? 

Una  desgracia  muy  grande. 

Hombre,    por    Dios!    Ha   caido   el    ministerio»?   (Muy 

inquiete.) 

No. 

¡All!  (Respirando.) 

Que  viene  ahora  nuestro  amigo  el  Vizconde,  y   me 

dice...  vamos,  qué  te  figuras  tú? 

¿Yo?  No  sé... 

Pues  me  dice  que  Juanito  Contreras,  el  que  hace  en 

nuestra  comedia  el  papel  de  don  Diego,  se  ha  retirado 

enfermo  del  Teatro  Real,  y  que  no  podrá  venir  mañana. 

(Desde  aquí  la  escena  debe  hacerse  con  mucha  rapidez.! 

Hombre,  por  Dios,  eso  no  puede  ser,  cuando  hay  tanta 

gente  invitada...  vamos  á  dejar  á  todo  el  mundo... 

Eso  digo  yo! 

Si  la  culpa  es  nuestra  por  meternos  en  estas  cosas...  Y 

qué  hacemos  ahora? 

Eso  digo  yo. 

Porque  de  aquí  á  mañana,  quién  puede  sustituir... 

Eso  digo  yo! 

Si  tú  no  fueras  tan  tonto... 

ESO    digo    VO,    digo,    no,    no    digo    eso...   (En    esle    mo- 
mento aparecen  Federico  y  Elisa  cogidos  del  brazo.) 

Pues  ello  es  que  hay  que  salir  del  paso... 
Oye  usted? 
¡Ah!  Qué  idea... 

Ah!  Qué  idea!  (Le  hablan  al  oido  á  Federico,  y   le  animan  des- 
pués para  que  tercie  en  la  conversación.) 

Chico,  eso  es  muy  grave. 

Figúrate... 

Cuando  sólo  faltan  veinticuatro   horas...  ¿Quién  hace 
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ese  papel  ahora? 
Ramón.     Y  Juanito,  que  lo   hacia  tan  bien...  con  un  mano- 
teo... 
Mat.        Lo  peor  es  lo  que  van  á  decir. 
Ramón.     Justo!  Cuando  no   hace  ocho  dias  que  han  hecho    otra 

comedia  en  casa  de  la  Duquesa. 
Mat.        Y  están  creídos  de  que  no  hay  quien  la  haga  mejor. 
Ramos.     Por  vida  de...  (Pateando.) 
Fed.        (Bajando.)  Pero   hombre,  no  te  apures,  no  se  apuren 

ustedes... 
Mat.  y  Ramón.  ¿Eh? 
Feo.         Yo  tengo  un  amigo  que  lia   hecho  ya   esa  comedía  en 

casa  de  la  Duquesa... 
Ramón.     Ah,  sí? 

Fed.        Un  muchacho  muy  conocido,  muy  elegante. 
Ramo-;.  '  Ah,  y  podra... 
Fed.        Con  un  repasito  que  demos  mañana... 
Mat.         Sí,  un  ensayo  general... 
Ramón.     Pues  corre! 
Fed.        Qué  hora  es?...  las  dos  y  media;  ya  han  salido  de  los 

teatros. 
Ramón.     Vé  á  su  casa. 
Mat.         Dígale  usted   de   mi      parte  que   se  lo  agradeceremos 

tanto... 
Ramón.     Sí,  hombre,  si,  que  nos  saque  del  apuro. 
Fed  Puede  que  esté  en  el  Casino... 

Ramón.     Pues  de  aquí  al  Casino  hay  un  paso. 
Fed.        Me  dijo  que  iba  al  Teatro  Real...  en  fin,  voy  á  ver  .. 
Ramón.     En  seguida,  hombre. 
Fed.        Voy  por  mi  sombrero. 

ELISA.         YO   iré...    (Váse  corriendo.) 

Frd.  Y  por  el  abrigo... 

Ramón.  No  te  molestes.  (Se  va  corriendo.) 

Mat.  Ay,  Federico,  búsquele  usted,  por  Dios. 

Fed.  Sí,  señora,  sí,   no  tenga  usted  cuidado. 

Elisa.  Á  ver  cuál  es  su  sombrero  de  usted...     (viene  con  tres . 

cuatro  sombreros.  ) 


Ff.D.  Este...  (poniéndose  uno  que  no    le  e»tá  bien.)     NO,     este    (id. 

otro.)  Este  es. 

RAMO*.      Es  este  tu     gabán?  (Poniéndole  dos  ó  tres  abrigos;   Mucha    i- 
sa  en  todos.) 

Elisa.       La  bufanda...  (Dándosela.) 
Mat.        Corra  usted! 
Bah.         Vuelva  usted  pronto,  sí? 

Ramón.     Que  te  pongan  el  coche...  Anda,   hijo,  anda!  (Empuján- 
dole todos  hacia  la  puerta.) 

Fed.        Hasta  luego!  tSe  va  corriendo  )  ¡Ah!  Elisa,  qué  habrá  qué 

yo  no  haga  por  usted? 
Elisa.      ¡Pobre  muchacho! 
Ramón.     Ya  está  arreglado!  Ya  tenemos  comedia!  ¡ií!  jí!  jí!  jí! 

(Saltando  y  dando  palmadas.  Se  marcha.) 

Amc.  Así  me  gusta!  Que  no  haiga  dificultades!  (Se  marcha.) 

Elisa.  Está  usted  contenta? 

Mat.  ¡Ya  lo  creo! 

Elisa.  Y  sabe  usted  quién  es  el  muchacho  que  va  á  venir? 

Mat.  ¿Quien? 

ELISA.         ¡Mi  novio!  (Se  va  saltando  muy  alegre.) 

MaT.  ¡All!    (Asombrada    y    confundida.)     Sil  novio!  (Queda   inmóvil 

pensativa  en  medio  de  la  escena.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  elegantísimo  gabinete.  La  chimenea  rebosando  de  leña.  Dos 
puertas  laterales.  Pocos  muebles.  Un  velador  en  medio  de  la 
escena  y  sobre  él  un  jarrón  con  un  ramillete  de  flores. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   ANICETO,  ELISA,  un  CRIADO. 

Anic       Avise  usted  al  señor  y  á  la  señora  y  á...  niña,  juraria 

que  estás  triste. 
Elisa.      No  señor,  no. 

Anic.       Me  parece  que  no  es  dia  de  estar  triste. 
Elisa.      Ya  lo  creo! 
Anic.       Mi  nombramiento,  los  dias  de  tu  tia...  en  fin... 

ESCENA  II. 

DICHOS,  la  BARONESA. 

Bar.        Felices  dias. 

ANIC.  Ah...    señora...    (l.as  señoras  se   besan.  Ap.   á  Elisa.)    Quién 

es  esta  señora? 
Elisa.      Un  tipo  que  anda  por  todas  partes  haciendo  reir  á  la 
gente. 
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Amc.        Por  qué? 

Elisa.      Porque  dicen  que  está  enamorada  de  un  muchacho  y 
él  no  le  hace  caso. 

Amc.        Es  rica? 

Elisa.      .Mucho. 

Amc.        Pues  entonces,  qué  motivo  tiene  el  muchacho? 

Elisa.  ¡Toma!  Que  no  quiere  ponerse  en  berlina.  Usted  no 
comprende  que  querer  á  eso  es  ponerse  en  ridículo?. 

Amc.       Rarilla  es... 

Elisa.      Calle  usted... 

Bar.        Sabe  usted  ya  su  papelito,  señorita? 

Elisa.  Ah,  perfectamente.  Es  muy  bonito.  Todos  son  muy  bo- 
nitos. verdad9  El  de  usted...  cuál  es  de  usted?... 

Bar.        Hago  la  madre... 

Elisa.      Ya... 

Bau.  No  habia  quien  lo  hiciera;  todas  las  señoras  se  han  ex- 
cusado por  no  declarar  su  edad,  como  si  eso  no  estuvie- 
ra en  la  cara.  Yo  lo  hago;  á  mí  qué  me  importa?  Me 
pintaré  la  cara,  me  pondré  vieja. 

A.MC.  ¿Más.   (Comprende  la  grosería  que  ha  dicho  y  procura  enmendar- 

la con  el  gesto.) 

Elis\.  Papá! 

Baü.  ¿Cómo?  Yo  quisiera  ser  muy  vieja   Á  cierta  edad  ya  el 

corazón  ha  muerto... 

Elisa.  El  de  ustedes  muy  joven  todavía...  y   todos  sabemos... 

Bar.  Ay!  nadie  sabe  más  que  una  misma... 

Elisa.  Vamos,  quién  es  él? 

B.\n.  Ah,  mon  Dieu!  mon  Dieul 

ESCENA  III.  - 

DICHOS,    RAMÓN,  luego  MATILDE. 

Ramón.  Hola,  chico! 

Amc.  Un  abrazo;  ya  soy  embajador! 

Ramón.  (Abrazándole.)  Aprieta!  Matilde! 

Mat.  ¿Qué? 

Ramón.  Ya  es  embajador!  (Matilde  abraza  a  Aniceto.)    Pues  señor. 


Federico  no  viene  con  su  amigo,  y  yo  estoy  muy  im- 
paciente. 

Mu.        Quedó  anoche  en  venir  temprano. 

Anic.        Pareció  ya  el  amigo? 

Ramón.  Anoche  no  pmlo  dar  con  él,  y  nos  dijo  que  le  traería 
hoy  á  eslas  horas. 

Elisa.      Pero... 

Ramón.    Citó  á  ensayo  á  las  tres,  y  acaban  de  dar. 

Elisa.      Con  tal  que  venga... 

Ramón.  Hombre,  creo  que  sí...  dice  que  ha  hecho  ya  la  come- 
dia en  casa  de  la  duquesa...  Subes  que  hacemos  la  mis- 
ma comedia  que  hicieron  en  casa  de  la  duquesa,  una 
comedia  muy  bonita...  creo  que  es  de  Moratin... 

Anic.        Moratin,  ya  sé,  un  diputado  progresista! 

Ramón.    No,  homhre! 

Axic.        Cómo  que  no? 

Mat.  Si  están  ustedes  en  un  error.  La  comedia  es  original 
de  Sarmiento,  aquel  poeta  que  nos  presentaron  hace 
pocos  días. 

Ramón.    Ah,  yo  creí  que  era  de  Moratin  !> 

Mat.        No,  hombre! 

Ramón.  Olí,  es  una  gran  comedia.  Se  ha  hecho  en  el  Teatro  Es- 
pañol, pero  nosotros  la  haremos  mejor,  verdad? 

Mat.  Ya  lo  Creo!   (Burlándose.) 

Anic.        Cómo  se  llama? 

Ramón.    La  pasionaria.  Es  un  poema  delicadísimo. 

Rau.         Una  historia  del  corazón.  ¡Ay! 

Anic.  Y  el  papel  que  ha  de  hacer  ese  joven  que  esperáis,  es 
muy  interesante? 

Mat  Mucho.  Todas  las  escenas  que  tiene  son  conmigo,  con 
Elisa  y  con  la  Baronesa.  Por  eso  no  he  citado  á  las  de- 
mas  señoras. 

Ei.is\.      !.e  hace  el  amor  á  mi  tía. 

Mat.  Á  mí?  (Alarmada.) 

Ramón.    No,  mujer,  quiere  decir  que  te  hace  el  amor  en  la  co- 
media. •* 
Elisa.      Pues  es  claro! 
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Elisa-  .    Y  lince  un  papel  muy  enamorado.  Figura  que  nos  quie- 
re á  las  dos.  Por  supuesto  que  esto  es  muy   invero- 
símil, verdad?  Yo  no  comprendo  cómo  puede  querer 
un  hombre  á  dos  mujeres. 
Mat.        No  lo  comprendes,  verdad,  hija  mia? 
Elisa.      Ay,  no  señora,  porque  eso  es  una  infamia.  Yo,  como 

tengo  un  novio  muy  bueno... 
Mat.        Pobre  muchacha! 
Elisa.      Por  cierto  que  me  va  á  dar  mucha  rabia  de  oírle  decir 

piropos  á  mi  tia. 
Ame.       ¿Quién? 
Elisa.      Mi  novio. 
Ame.       ¿Cuándo? 
Ramón.    Já!  já!  já!  Tonto! 
Anic       ;Eh? 
Ramón.    Pues  si  el  muchacho  que   nos  va  á  hacer  ese  favor  es 

Sandoval. 
Anic       Sandoval?  ¡Vamonos! 
Bar.         (Estoy  nerviosísima.) 
Ramón.    Cómo  se  entiende?  Y  el  ensayo? 
Aisic.       Esto  es  una  emboscada! 
Ramón.    Ten  paciencia!  Ha  sido  una  casualidad! 
Anic       Un  enredo  de  esta! 
Elisa.      Yo  no  lo  sabia. 
Ramón.    No,  no  lo  sabia.  No  tenemos  nosotros  la  culpa  de  que 

Juanito  Contreras  se  haya  puesto  enfermo,  y  de  que  sea 

precisamente  Sandoval  quien  sepa  ese  papel,  y  el  único 

que  lo  ha  hecho  en  Madrid. 
Elisa-      Justamente.   Y  ya  ve  usted   que  yo  no  puedo  ya   dejar 

de  tomar  parte  en  la  comedia. 
Anic.       Comedias  tuyas  son  estas. 
Mat.        Por  qué  eres  así? 
Anic        Porque  debo  serlo.  La  hija  de  un  embajador  tonteando 

con  un  militarcillo!  Te  parece  que  un  hombre  de  mi 

posición   y  de   mis  servicios   y  de  mi  categoría   puede. 

consentir  en  estas  relaciones?  Por  el  amor  de  Dios,  hija 

mia,  que  esto  clama  al  cielo! 


—  29  — 

MaT.  Pero  si  la  quiere. 

Amc.  Pues  que  no  la  quiera! 

Ramón-.  Tieue  mucho  talento. 

Amc  Pero  hombre,  yo  no  sé  cómo  son  ustedes!  Á  mí  qué 
me  importa  que  tenga  talento,  si  no  tiene  dinero!  Ta- 
lento! Talento!  Bastante  negocio  hará  con  el  talento! 

M\t.  Seguramente  que  no  se  necesita... 

Amc  Si  tuviera  algo  que  valiera  más  que  eso... 

Bar.  Es  un  militar  muy  valiente. 

Amc  Y  no  ha  llegado  más  que  á  capitán. 

Bar.  Porque  no  tiene  favor. 

Amc  Pues  que  le  tenga,  como  le  tengo  yo. 

Bai¡.  Pero  tiene  la  cruz  de  San  Fernando. 

Amc  Yo  tengo  seis  cruces  y  dos  encomiendas! 

Elisa.  La  suya  le  ha  costado  su  sangre,  y  exponer  su  vida. 

Amc  Á  mí  me  han  costado  más  las  mias! 

Mat.        ¿Más? 

Amc       Como  que  me  han  costado  cuatro  mil  duros! 

Mat.        No  nos  entendemos,  Aniceto. 

Amc  No  nos  entenderemos  nuuca. 

Crudo.    El  señorito  Federico  y  otro  caballero. 

Ramón.     Que  pasen,  que  pasen! 

Mat.        Ay,  por  Dios!  Yo  estoy  de  cualquier  modo... 

Elisa.       Ay,  tia,  no  me  deje  usted  sola! 

Ramón.     Voy  por  los  ejemplares.  Salid  en  seguida,  no  perdamos 

tiempo.  Jé!  jé!  jé! 
Mat         (Estaba  de  Dios  que  había  de  hablarme  ese  hombre. ) 

ESCENA  IV. 

FERNANDO,    FEDERICO. 

Feí>.  Pasa. 

Fern.  Ajajá!  Henos  ya  en  pleno  reinado  de.., 

Fed.  De  "quién? 

Fern.  De  ella. 

Fed.  ¿De  ella?  Tu  novia  no  vive  aquí. 

Fern.  Ya  lo  sé,  pero  vas  ú  presentarme  á  Matilde. 
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Fed.  La  Baronesa  y  Elisa  me  indicaron  anoche  que  tú  po- 
dría.; sacar  í  estos  señores  del  apuro  en  que  estaban... 

Fern.       Pues  eso  es;  la  casualidad  me  ayuda. 

Fed.        Ab,  ya,  de  ese  modo  logras  acercarle  ¡í  Elisa... 

Fern.       No. 
"Fed.         Pues,  á  quién,  ¡i  la  Baronesa? 

Fekx.  Quita  allá!  Á  esa  vieja  horrible,  que  hace  el  amor  á  los 
pollos?  No  hijo,  no.    á  quien  me  acerco  es  á  Matilde. 

Fed.         jCómo! 

Fern.      ¡Comiendo!  Chico,  cada  dia  eres  más  simple! 

Fkd.        Es  que  creo  adivinar... 

Ff.ün.  Que  pretendo  á  la  señora  de  la  casa?  Pues  estás  adelan- 
tado! Eso  lo  sabe  lodo  Madrid. 

Fed.         ¿Eh? 

Fern.  Todo  Madrid...  menos  él,  como  dicen  en  aquella  come- 
dia... 

Fed.         ¡Ali! 

Fern.       ¡Ah!  (imitándole. )  Chico,  qué  te  pasa9 

Fed.        Tú  pretendes  á  Matilde? 

Fern.       Hay  algún  real  decreto  que  lo  prohiba? 

Fed.        Y  tomas  á  Elisa  como  pretexto? 

Fern.      ¿Y  qué? 

Feo.         Qué  cosa  tan  horrible! 

Fki:n.       Á  que  te  ruborizas? 

Fed.         Y  soy  yo,  quien... 

Fern.  Ay  qué  condenado  muchacho!  Con  osas  aprensiones 
cómo  has  de  hacer  carrera?  Tienes  tú  ya  nada  que  vei 
con  Elisa? 

Fed.         No;  yo  la  he  amado...  (con  pasinn.) 

Fern.       Y  estoy  seguro  de  que  te  dejó  por  tonto. 

Fed.        ¿Qué  dices? 

Fern.       Si  de  todo  te  asustas! 

Frn.         De  lodo  lo  que  no  es  digno. 

Fern.  Bah!  bah!  bah!  Continúas  tan  inofensivo  como  en  el 
colegio.  Ya  veras  !.ú  esta  señora  como  agradece  mi 
atrevimiento. 

Fed.        Por  eso  anoche  se  quedó  suspensa  al  oir  lu  nombre... 
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Fern.      Suspensa?  Lo  que  me  gustan  á  mí  estas  suspensiones! 

Fed.        Y  Elisa  no  sabe  nada? 

Fern.       Á  menos  que  tú  no  se  lo  digas... 

Fed.        Casi  debía... 

Fern.       Hombre,  no,  por  Dios! 

Feo.        Yo  no  lie  visto  desfachatez  semejante! ... 

Fern.       Déjalo  correr! 

Feo.         Te  cansas  en  vano. 

Fern.       Allá  veremos. 

Fed.         Matilde  es  honradísima. 

Fern.       Pero  su  marido  es  muy  feo. 

Fed.         Esclava  de  su  deber. 

Fern.       Pero  su  marido  es  muy  viejo. 

Feo.        Esclava  de  su  decoro. 

Fern.  Pero  su  marido  es  tonto.  Y  sobre  todo,  ya  sabes  que- 
para  mí  todas  las  mujeres  se  parecen. 

Fed.         Para  mí  no. 

Fern.       Yo  no  he  conocido  ninguna... 

Fed.         Yo  sí. 

Fern.       ¿Cuál? 

Fed.        ¡Mi  madre! 

Ff.rn.  Y  la  mía.  Y  ay  de  quien  la  insultara!  Pero  no  se  trata 
ahora  de  eso,  se  trata  de  este  bulle  bulle  social  en  que 
vivimos.  Quién  no  da  que  hablar?  Quién- no  se  conta- 
gia con  el  ejemplo?  Déjalo  correr!  Déjalo  correr! 

Fed  Estás  impregnado  de  malas  ideas.  En  la  sociedad,  como 
en  el  rincón  más  oscuro  de  un  pueblo,  el  que  quiere 
ser  bueno,  lo  es. 

Fern.  Justo,-  como  dice  la  ordenanza:  el  soldado  á  quien  se 
le  mandare  conservar  su  puesto,  lo  hará.  Qué  simple 
eres  y  qué  inofensivo! 

Fed.        Es  decir  que  yo  mismo  he  contribuido...  • 

Fern.  ¡Ay  qué  pesadez!  Si  vieras  el  tiempo  que  hace  que  per- 
sigo yo  á  esta  señora... 

Fed.         Sí,  eh? 

Fern.  Mucho.  Todo  el  invierno  pasado,  en  los  salones,  en  los 
teatros;  en  la  Castellana  mi  faetón  ha  ido  siempre  a! 
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lado  de  su  Jando... 

Fed.  ¿Y  qué? 

Fern.  Nada;  hace  como  que  do  quiere, 

Fed.  Si  te  digo  que  es  una  virtud... 

FERN.  ¿Salvaje?  (Burlón.) 

Fed.  Salvaje. 

Fern.  ¡Gal 

Fed.  Un  modelo.  No  piensa  más  que  en  su  marido 

Fern.  Pues  chico,  una  mujer  así  es  una  Mosca  blanca, 

Fed.  Y  tú  un  moscón. 

Fern.  Y  tú  un  mirlo. 

Fed.  ¿Cómo  un  mirlo? 

Fern.  Já!  já!  já!  já!  Cuidado  contigo! 

Fed.  ¿Y  la  pobre  Elisa? 

Fern.  ¡Dale! 

Fed.  ¡Pobre  niña! 

Fern.  Niña,  eh!  Fíate  de  las  niñas! 

Fed.  Pero  Femando... 

Fern.  Conque  me  ayudarás... 

Fed  No  haré  nada.  Soy  capaz  de  descubrirte! 

Fern.  No,  Federico,  por  Dios,  mira  Jo  que  haces   y  no  in  e 

vayas  á  poner  en  ridículo. 

Fed.  Ah,  conque  tú  que  Jo  temes  quieres  poner  en  ridículo 

á  los  demás? 

Fern.  ¿Á  quién? 

Fed.  Al  marido,  á  Elisa,  á  la  misma  Matilde... 

Fern.  Eso  cae  por  fuera! 

Fed.  ¡Fernando! 

Fern.  Cállate  ya,  que  estás  muy  pesado. 

Criado.  La  señora. 

Fern.  ¡Uf! 

Fed.  Cuidado! 

Fern.  No  llores  más,  hombre! 

Fed.  (¡Y  á  este  hombre  ama  Elisa!) 
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DICHOS,  MATILDE. 

Mat.        ¡Ah! 

Fed.        Señora,  cumplo  ;í  usted  mi  promesa...  Mi  amigo  don 
Fernando  de  Sandoval. 

FERN.         CÓmO  está  USted,  Señora?  (Dándole  la  mano.) 

Mat.        Bien,  gracias.  Celebro  en  el  alma... 

Fed.        Chico,  has  venido  á  ser  el  hombre  necesario 

Ferj*.      Nada  más  honroso  para  mí  que  poder  ser  útil  á  esta 

señora... 
Mat.       He  citado  á  mi  sobrina  y  á  la  señora  Baronesa,  para  que 

ensayemos  las  dos  escenas  más  importantes... 
Feks.      Yo  sé  la  comedia  de  memoria  y  tengo  el  dia  por  mió. 

Podemos,  pues,  ensayar  cuanto  sea  preciso 
Mat.        Creo  que  mi  sobrina  y  usted  se  conocen... 

FeR¡*.         ¿Cree  USted?  (Maliciosamente.) 

Mat.        Me  equivoco?  (sonriendo.) 

Fertí.      Yo  he  tenido  el  atrevimiento  de  dirigirme  á  usted  en 

una  carta... 
Mat.        (ap.)  (Que  yo  he  roto  en  mil  pedazos.) 
Fer*.      ¿Eh? 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ELISA  y  la  BARONESA. 

Elisa.  Me  llamaba  usted,  tiita?  ¡Ah! 

Fer>\  Señorita... 

Bar.  Ay,  que  estaban  aquí... 

Mat.  Te  presento  á  este  caballero... 

Elisa.  No,  no  me  le  presente  usted,  si  le  conozco  mucho! 

Mat.  Ah  picardía! 

Elisa.  Qué  bien  has  hecho  en  venir!  (ap.  í  Femando.) 

Fern.  No  dirás  que  no  aprovecho  las  ocasiones. 

Elisa.  ¿Me  quieres? 

Fkrn.  Con  toda  mi  alma. 

3 
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Eusa.  Que  no  le  beses  la  mano  de  veras  á  mi  tia  en  la  escena. 

Fern.  Puedes  creer... 

Elisa.  Se  la  besarás? 

Fern.  No. 

Bar.  Qué  envidia  tengo  á  ustedesl 

ESCENA  VII. 

DICHOS,   RAMÓN,    D.  ANICETO. 

Ramos.    Vamos  á  ver,  dónde  está  nuestro  salvador? 

Fed.        Aquí  le  tiene  usted. 

H\mon.  Oh,  señor  de  Sandoval,  cuánto  tenemos  que  agradecer 
á  usted.  Sin  usted  no  tendríamos  comedia,  y  era  para 
nosotros  un  compromiso  horrible.  Más  de  cien  per- 
sonas convidadas,  todo  Madrid  convenido  en  venir  esta 
noche,  jé!  jé!  jé!  yo  estoy  loco  de  contento  de  haber 
conocido  á  usled...  eh!  Matilde,  qué  te  parece?  Estará 
muy  bien,  vestido  de  mosquetero,  es  una  arrogante 
figura...  jé!  jé!  jé!  aquí  tiene  usted  á  mi  mujer,  la  mu- 
jer más  guapa  del  mundo... 

Max.        ¡Ramón! 

Fern.      Le  va  usted  á  reñir  por  decir  la  verdad? 

Ramón.  Eso,  me  riñes  porque  te  llamo  guapa?  pues  hija,  todo 
el  mundo  lo  dice,  verdad? 

Fern.  Madrid  entero  lo  declara.  No  la  hay  más  hermosa  en 
los  salones,  no  la  hay  más  delicada... 

MAT.  Gracias.   (Con  frialdad.) 

Ramón.    Se  va  á  poner  colorada. 

Fern.  Y  no  mintió  un  poeta  que  al  hacer  la  reseña  de  las  per- 
sonas que  asistieron  al  último  baile  de  la  generala, 
dijo  que  usted  parecía  con  su  blanco  vestido,  esbelta  y 
gentil,  destacándose  entre  la  multitud,  una  blanca  azu- 
cena de  Mayo  que  aromaba  el  ambiente. 

Ramón.  Verdad!  Y  á  mi  mujer  le  gustó  mucho  aquel  piropo  y 
dijo  que  se  alegraría  de  saber  quién  lo  había  escrito. 

No  te  acuerdas  tú  de  eSO?    (Dirigí  endose    adonde    e^tá  Elisa. 
Fernando  sr  acerca  á  Matilde.) 

Fern.      Yo  conozco  al  autor  del  elogio... 
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Mat.  Le  conoce  usted? 

Fern.  Sí. 

Mat.  Quién  es? 

Fern.  Yo,  señora. 

MAT.  ¡Ail!  (Transición.)  MucllíiS  gracias.  (Con  frialdad.) 

Elisa.      Ensayamos? 

Ramón.  Sí,  sí,  ensayemos,  (comienza  a  apartar  ios  muebles.)  Á  ver, 
voy  á  apartar  las  sillas.  Tenéis  los  papeles? 

Fern.  Yo  lo  sé  de  memoria.  Eso  es,  las  sillas  á  un  lado,  aquí 
el  velador,  sobre  el  cual  ha  de  haber  una  copa  con 
agua...  Traiga  usted  un  vaso  de  agua.  (Se  lo  dice  á  Don 

Aniceto  sin  mirarle,  leñándole  por  un  criado.) 

Anic  ¿Qué? 

Fern.  Ay,  dispense  usted! 

Anic.  Me  toma  por  un  criado! 

Feü.  Já!  já! 

Fern.  No,  si  fué  que... 

Elisa.  Torpe!  Si  es  papá! 

Amc.  (Pues  me  ha  hecho  gracia!) 

Ramón.  No,  hombre,  si  es  que... 

Fern.  Si  es  que  lo  dije  sin  ver  con  quien  hablaba... 

Mat.  Es  mi  hermano  Aniceto. 

Fern.  ¡Ah! 

Anic  Servidor  de  usted. 

Fern.  Le  conocía  de  nombre,  y  celebro  tener  el  gusto  de  ha- 
blar á  uno  de  nuestros  más  eminentes  hombres  políti- 
cos... (No  le  han  hecho  embajador?)  (Á  Federico.) 

Fed.  Sí. 

Fern.  He  sabido  con  gusto  que  España  va  á  tener  la  honra 
de  ser  representada  por  usted  en  el  extranjero... 

Anic  Gracias... 

Fern.  No  pudo  el  gobierno  elegir  mejor. 

Anic       Pues  parece  buen  chicor(Á  Elisa.) 

Elisa.      ¡Ya  lo  creo! 

Fern.  Conque...  si  ustedes  quieren... 

Elisa-  Qué  fastidioso  estás! 

Fern..  Tengo  que  simpatizar  con  tu  tía. 
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Elisa.      Pero  es  que  ni  me  miras.  Mírame,  hombre,  mírame. 
Fern.       Sí,  vida  mia!  (Qué  hermosa  es!)  (Por  Matilde.) 
Mat.        (Qué  desgracia  es  haberle  conocido!) 
Ramón.     Siéntate,   Aniceto.  Yo  apuntaré.  Eli?...  Vamos  allá. 
Siéntate,  Elisa. 

FERN.         Por   aquí,     señora...  (Indicando  á    Matilde    dónde    debe    colo- 
carse.) 

Mat.        (Dios  mió...  Dios  mió...) 

Fern.      Vamos  á  la  escena  del  primer  acto,  cuando  yo  llego  y 
me  arrodillo  á  los  pies  de  la  reina.  Las  escenas  que 
tengo  con  la  anciana,  no  son  necesarias. 
Bar.        Prefiero  no  ensayar.  Estoy  mal.  (Á  r>.  Aniceto) 
Ramón.     Mi  mujer  es  la  reina. 
Aisic.       ¿Constitucional? 
Ramón.     No  sé. 

Fern.      Yo  entro.  Apunte  usted.  (Á  Ramón.) 
Mat.        No  es  necesario. 

Pasad,  llegad  sin  temor, 

que  quien  logró  prez  y  fama 

por  su  rey  y  por  su  dama, 

merece  amistad  y  honor. 
Fern.  En  secreto  quiero  hablaros. 

y  en  gran  soledad  y  calma, 

de  unos  dolores  del  alma 

que  traigo  para  contaros. 
Mat.        Dejadme. 
Fern.      Ahora  se  retiran  todos  los  personajes,  (ai  oí.  esto,  Do» 

Aniceto  se  levanta  para  marcharse.) 

Ramón.  Adonde  vas,  hombre? 

Anic  No  dice  que  nos  retiremos? 

Ramón.  Si  es  en  la  comedia! 

Anic.  ¡Ah!  Como  yo  no  entiendo  de  farsas!  (se  vuelve  asentar.) 

Fed.  Claro!  Él  oyó  que  se  iban  los  personajes  y  se  levantó. 

no  es  verdad,  caballero? 

Anic.  Hombre... 

Ramón.  Siga,  siga. 
Mat.  Llegad,  va  solos  estamos. 
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Fern.  Besaros  las  manos  quiero. 

Mat.  Venid,  pues,  que  ya  os  espero. 

(Fernando  se  adelanta.   Elisa  le  dice  desde  sa  silla.) 

Elisa.      ¡Chist,  chist! 
Fern.      ¿Qué? 
Elisa.      Nada. 
Fern.      Otra  vez. 
Mat.        (¡Tiemblo!) 

Fern.      Tenga  usted  cuidado  con  lo  que  sigue  después  de  besar 
la  mano.  Hay  que  decirlo  con  mucho  fuego;  así: 

Alzad,  y  sed  bien  venido, 

contadme  vuestros  dolores, 

que  yo  también  he  sufrido 

como  vos,  de  mal  de  amores! 

ESO  es,  mira,  así.  (Gesticulando  mucho.) 

Alzad,  y  sed  bien  venido, 

contadme  vuestros  dolores, 

que  yo  también  he  sufrido 

como  vos,  de  mal  de  amores! 
Justo,  una  cosa  así.  Vamos  ahora  á  hacer  otra  vez  la 
llegada. 
Vamos. 

Besaros  las  manos  quiero. 

Llegad,  pues,  que  ya  os  espero. 

(Fernando  se  adelanta.  Se  arrodilla  delante  de  Matilde,  y  le  da 
un  beso  apretadísimo  en  la  mano.  Este  beso  debe  producir  tal 
impresión  en  la  actriz,  que  se  adivine  en  si  rostro  la  emoción  que 
sufre.  Es  un  relámpago  de  pasión  contenido  en  el  primer  mo- 
mento.) 

MaT.  ¡¡Al)!!  (Lleva  el  pañuelo  al  rostro,  -y    vacila  como  si  fuera  á  caer 

desmayada.) 

BaMON.      ¿Qué  es?  (La  rodean  todos.  Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

Fern.      Se  pone  mala. 

Bar.        Y  se  comprende!  Yo  lo  estoy  solamente  de  oír  la  esce- 
na. Es  divina,  es...  ah! 
Elisa.      Tia! 
Bamon.    ¡Matilde! 


Bamon. 


Fern. 

Mat. 

Fern. 
Mat. 
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Anic.       Pero  qué  ha  sido? 

Mat.  Un  vahído...  un...  no  sé...  dejadme  un  momento... 
retírense  ustedes... 

Elisa.      ¿Va  usted  apretada? 

Mat.  Sí...  no  es  nada...  dejadme,  yo  llamaré  y  continua- 
remos... 

Elisa.     Qué  lástima. 

Ramos.    No  se  vaya  usted...  (Á  Fernando.) 

Anic.       Vamos  á  tu  cuarto. 

Fern.      (Ya  es  mía.) 

ESCENA  VIII. 

MATILDE. 

¡Ay!  Desdichada  mujer!  CorazoD  desgraciado!  Esta  es 
una  lucha  horrible,  horrible,  muy  horrible!  Yo  debo 
vencer,  y  venceré;  pero  quiero  llorar,  necesito  llorar... 
y  que  nadie  me  vea... 

ESCENA  IX. 

MATILDE,    FERNANDO. 

Fernando  vuelve    á  la  escena    de  puntillas,    se  acerca    lentamente  á    Matilde. 

que  debe  estar  de  bruces  sobre  el  velador,  llorando,    y  le  dice  en  voi  baja  y 

con   misterio. 

Fern.      Matilde. 

MAT.  ¡¡AhU  (Se  pone   de  pie   al  oír  á    Fernando,  y  le  mira  con    gesto 

imponente.  Fernando  baja  los  ojos  aparentando  el  mayor  res- 
peto.) 

Mat.  Qué  quiere  usted!  Qué  significa  esto?  Por  qué  viene 
usted? 

Fern.  Matilde...  una  palabra,  una  palabra  sola,  única,...  que 
yo  la  oiga  una  vez  nada  más,  para  saber  lo  que  mi  co- 
razón desea. 

Mat.        Vayase  usted! 
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Fer\.      No. 

Mat.        Llamaré. 

Fern.      Oh,  no. 

Mat.        Voy  á  llamar. 

Fern.      Yo  le  suplicaré  á  usted  que  me  oiga! 

Mat.        Y  yo  no  querré  oír. 

Fern.  Sí.  He  dicho  adentro  que  salia  á  la  calle  á  un  asunto 
urgente,  mientras  usted  se  reponía.  Nadie  va  á  entrar 
aquí.  Aprovechemos  los  instantes.  Entre  usted  y  yo 
hay  algo  por  decir,  algo  que  se  puede  decir  con  una 
sola  frase,  y  esa  es  Ja  que  vengo  á  buscar. 

Mat.        No  saldrá  de  mis  labios. 

Fern.      Usted  no  quiere  que  salga  de  sus  labios? 

Mat.        No. 

Fern.      ¿Luego  está  en  ellos? 

M\T.  (Después  de  vacilar.)  No. 

Fern.      Ha  vacilado  usted.  Yo  leo  en  los  corazones,  Matilde. 

Mat.        Vanidad  grande  es  esa. 

Fern.      Yo  sé  lo  que  usted  siente.  Sé  lo  que  pasa  por  usted. 

M\t.        ¿Sí?  Pues  entonces  sea  usted  generoso. 

Fern.  Sé  que  hace  mucho  tiempo  que  usted  adivina  que  yo 
la  amo.  Sé  que  no  ha  querido  usted  nunca  dármelo  á 
conocer,  porque  usted  es  esclava  de  su  deber  y  de  su 
honra,  pero  yo  sé  guardar  un  secreto  y  morir  con  él... 
y  yo  la  amaré  á  usted  tan  silenciosamente  que  ni  el 
aire  podrá  recoger  un  suspiro,  ni  yo  mismo  he  de  oir 
los  latidos  de  mi  corazón,  que  son  para  usted  todos. 

Mat.  Fernando,  vive  usted  en  un  mundo  de  tolerancia  y  de 
impúdicas  concesiones.  En  ese  mundo  nos  hemos  en- 
contrado. Mi  situación  es  difícil,  usted  lo  sabe,  y  quiere 
sacar  partido  de  mi  desgracia.  Pero  yo  quiero  ser  hon- 
rada y  lo  seré.  No  continuemos. 

Fern.       Por  el  contrario.  Continuemos.   Su  corazón  de  usted 

no  ha  sido  aún  comprendido. 
VI  at.        No. 

Fern.  No  ha  amado  aun  con  pasión  nacida  del  alma.  Su  ma- 
rido de  usted... 
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Mat.        ¡Cuidado!  .  i 

Fekn.      No  es  el  hombre  que  usted  merecía. 

Mat.       Pero  estoy  casada  con  él. 

Fern.      Pero  no  le  ama  usted! 

Mat.       Pero  es  ini  marido! 

Fkp.n.      Pero  usted  se  ha  casado  por  gratitud! 

Mat.        Pero  ya  no  me  pertenezco! 

Fuí.n.      ¡Pero  no  puede  usted  ser  feliz! 

Mat.  ¡Pero  puedo  ser  honrada!  (pausa.)  Fernando,  ustedes  no 
comprenden  que  pueda  existir  una  mujer  para  la  cual 
sea  la  reputación  más  necesaria  que  la  vida.  Acostum- 
brados á  ver  muchas  malas,  han  perdido  ustedes  la  cos- 
tumbre de  admirar  á  las  buenas.  Otra  mujer  en  mi 
caso  rechazaría  las  palabras  de  usted  sin  darles  oido  y 
baria  alardes  de  virtud  sin  dar  á  usted  explicacio- 
nes. Pero  yo  soy  más  franca,  la  hipocresía  me  repugna. 
la  mentira  no  cabe  en  mi  corazón.  Yo  estimo  á  mi  ma- 
rido, pero  no  le  amo.  Yo  se  lo  debo  todo,  pero  no  en- 
cuentro en  su  trato  nada;  yo  sé  que  usted  me  ama  tal 
vez  más  que  él,  que  sus  palabras  son  tal  vez  hijas  de 
una  pasión  verdadera,  pero  yo  he  contraído  deberes 
sagrados  á  los  cuales  no  he  de  faltar  nunca. 

Fern.  Pero  si  yo  he  de  amarla  á  usted  con  tal  discreción  qu»> 
nadie  adivine... 

Mat.        Fl  amor  siempre  ha  sido  imprudente. 

Feun.      Seré  el  mismo  disimulo. 

Mat.        Yo  no  amo  á  traición. 

Feun.      ¿Quién  va  á  saber  que  usted  es  culpable? 

Mat.        Yo. 

Fern,      Matilde... 

Mat.  Y  no  quiero  tener  horror  de  mí  misma,  ni  torcer  rni 
voluntad,  que  es  el  brazo  de  mi  conciencia. 

Feun.      Fia  usted  tanto  en  su  voluntad? 

Mat.        Podrá  en  mí  más  que  todo. 

Feun.       Me  asombra  usted! 

Mat.  Lo  sé;  porque  usted  es  de  los  que  creen  que  no  hay 
mujer  que  no  teDga  un  momento  de  olvido. 
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Fern.  Y  usted  sabe,  Matilde,  que  un  hombre  enamorado  apu- 
rará todos  los  medios? 

Mat.  Y  usted  sabe  que  quien  defiende  su  honra  muere  sin 
rendirse? 

Fern.  Cree  usted  que  un  año  de  persecución  no  es  bastante 
para  que  las  gentes  crean  que  nos  amamos? 

Mat.        No  temo  la  calumnia. 

Fekn.  Pero  la  calumnia  es  como  el  carbón,  cuando  no  que- 
ma, mancha. 

Mat.        ¡Y  usted  me  ama!  Qué  diferencia  de  corazones! 

Fern.       Matilde,  perdón... 

Mat.  Yo,  sin  amarle  á  usted...  sin  poder  amarle,  no  le 
pondré  nunca  en  el  caso  de  sufrir  por  mi  causa.  La 
primera  declaración  de  usted  es  una  amenaza.  Confiese 
usted  que  es  terquedad  su  amor,  vanidad  y  orgulio. 

Fekn.       Oh,  no. 

Mat.        Pues  qué  es  entonces? 

Fern.      Baje  usted  la  voz. 

Mat.  Si  no  temo  nada!  Ademas,  cree  usted  que  no  sabria 
librarle  á  usted  de  todo  compromiso?  Si  una  mujer 
tiene  siempre  recursos!  Cree  usted  que  si  yo  quisiera 
faltar  á  mi  deber,  no  sabria  ponerme  en  ocasión  de 
evitar  iodo  apuro?  Mi  marido  está  ahí,  tranquilo  y  des- 
cuidado. Usted  aquí  pretendiendo  'robarle  su  dicha. 
Ya  ve  usted  si  es  fácil  la  asechanza,  ya  ve  usted  que 
una  sola  palabra  mía  hubiera  servido  hoy  para  poner- 
nos en  inteligencia;  no,  Fernando,  no,  es  que  yo  me 
casé  para  ser  de  mi  marido,  es  que  aunque  me  muriese 
de  amor  por  usted...  me  moriría! 

Fern.      Dígame  usted  al  menos  que  me  ama. 

Mat.        No. 

Fern.      Que  podrá  un  día... 

Mat.        No. 

Fern.      Que... 

Mat.        Vayase  usted! 

Fern.      Ya  es  empeño  mío! 

Mat.        Empeño  vano! 
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Fern. 

Gritaré! 

Mat. 

Se  pondrá  usted  en  ridículo! 

Fern. 

Y  usted  también! 

Mat. 

Es  usted  un  niño! 

Fern. 

Me  pondré  de  hinojos!  (Se  arrodilla.) 

Mat. 

Levántese  usted! 

Fern. 

Y  vendrán! 

Mat. 

Pronto!! 

Fern. 

¡Ya  vienen!! 

Mat. 

Fernando!! 

Fern. 

;No! 

ESCENA  X. 

niCITOS,    RAMÓN,    ANICETO,    FEDERICO,  la   BARONESA,  ELISA. 

Todos.    ¿Eh?  Qué  es  eso? 

Mat.  Alzad,  y  sed  bien  venido! 

contadme  vuestros  dolores, 

que  yo  también  he  sufrido 

como  vos,  de  mal  de  amores! 
Ramón.     ¡Bravo!  Bravo!  Jé!  jé!  jé! 
Bar.        Es  divino! 
Feo.        ¡Estaban  ensayando! 

FERN".         (Sabe  más  que  yo!)  (Levantándose.) 

Ramón.     Bravo!  Divino!  Saldrá  muy  bien! 
Fern.      ¡Gracias! 
Mat.        (¡No  puedo  más!) 

F,r.is\.      (Ap.  á  Femando.)  Anda,  hijo,  que  buenos  tirones  le  esta- 
bas dando! 


Ff.N    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Un  tocador  próximo  al  salón  donde  se  representa  la  comedia,  en 
casa  de  Matilde.  Profusión  de  luces  en  el  foro.  Un  tocador,  mue- 
bles esparcidos.  A  la  derecha  del  actor  un  gran  cuadro  al  óleo 
con  una  imagen  de  la  Virgen.  A  los  pies  un  reclinatorio.  Un 
puffen  medio  de  la  escena.  Al  levantarse  el  telón  Ramón  cruza 
de  un  lado  á  otro  de  la  escena,  sallando  de  contento  y  frotándo- 
se las  manos.  Elisa  esta  sentada  en  el  puff,  llorando.  Federico  á 
la  derecha  en  segundo  término,  apoyado  en  un  mueble  y  leyen- 
do el  papel  que  hace  en  la  comedia.  Elisa  y  Federico  están  ves- 
tidos para  la  representación  que  se  está  verificando  dentro. 


ESCENA   PRIMERA. 

EUSA,  RAMÓN,  FEDERICO. 

Ramón.  Qué  bien!  Qué  bien  sale!  Jé!  jé!  jé!  ¡Vaya  una  noche! 
Jé!  jé!  jé!  Qué  Sandoval!  Ha  dicho  su  papel  como  nin- 
guno. Todo  Madrid  está  ahí,  y  la  duquesa  y  toda  su  fa- 
milia... han  puesto  una  cara  cuando  habéis  salido  mi 
mujer  y  tú,  que  ya,  ya!  es  claro!  Han  aplaudido!  ¿Qué 
habían  de  hacer?  Pero  ya  sé  yo  que  otra  les  queda!  Como 
que  la  comedia  está  saliendo  mucho  mejor  que  cuando 
la  hicieron  ellos  en  su  casa,  te  acuerdas?  Dónde  van  á 
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comparar  ellos  el  vestido  que  sacó  la  que  allí  hizo  de 
reina  con  el  que  ha  sacado  mi  mujer  esta  noche?  Ahí 
tengo  la  cuenta,  nueve  mil  reales!  Vaya  un  vestido! 
Ahora  están  empezando  el  tercer  acto.  Va  á  salir  Matil- 
de. ¿Oyes?  Mira  que  en  seguida  sales  tú!  Qué  tienes? 
Estás  de  monos?  Anda,  ven  por  allá.  Jé!  jé!  Valiente 
comedia!  Voy  á  aconsejarle  á  Sandoval  que  apriete  al 
dar  el  beso,  como  esta  mañana. 

Elisa.      No  diga  usted  eso! 

Ramón.    Jé!  jé!  jé! 

ESCENA  II. 

ELISA,  FKDKIUCO. 

Elisa.      ¡Infame!  Bribonl 

Fed.        (¡Pobrecilla!) 

Elisa.      Si  ya  esta  mañana  lo  vi  claramente...  si  aquel  beso... 

Fed.        No  sé  lo  que  leo... 

Elisa.  (Pero  qué  interés  puede  tener  él  en  besar  la  mano  á  mt 
tía?...  mi  tia  es  casada...  no  creo  yo  que...  Fíese  usted!) 

Fed.        ¿Decía  usted?... 

Elisa.      Nada...  Que  lo  ha  hecho  usted  muy  bien. 

Fed.        No  creo...  Estoy  distraído.  Voy  á  ver... 

Elisa.  (Y  yo  que  le  amaba!  Cómo  la  mira!  Cómo  le  dice  los  ver- 
sos... parece  que  va  de  veras...  y  ella...  oh!  ella!  Ay, 
qué  desgraciada  soy!)  Quién  me  mandó  á  mí  hace  dos 
años  tronar  con  este  chico,  que  es  un  pedazo  de  pan! 

rED.  j  Li  yendo  su  papel  y  mirando  con  pasión  á  Elisa.) 

Sumido  en  melancolías 
pensando  paso  los  dias 
cómo  lograré  encontrar 
en  tu  trato  antipatías... 
y  no  lo  puedo  lograr! 
Pidiéndome  está  el  deseo 
que  haga  por  hallar  en  tí 
algo  de  raro  y  de  feo, 
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y  cada  vez  ¡ay  de  mi! 
más  hechicera  te  veo. 
Me  dice  mi  corazón 
que  no  pierda  la  ocasión 
de  aborrecerte  y  dejarte, 
y  el  corazón  se  me  parte 
mirando  tu  sinrazón. 
El  alma  enferma  y  mortal 
quiere  que  te  quiera  mal 
en  pago  de  tu  desden, 
pero  ¡ay!  soy  yo  tan  fatal, 
que  tus  daños  me  hacen  bien. 
Herido  de  tus  dobleces 
y  muriendo  de  traiciones, 
he  pensado  muchas  veces 
que  cuanto  menos  mereces 
más  en  afición  me  pones. 
Pareces  tranquila  mar 
que  á  dulce  baño  convida 
para  encresparse  y  ahogar; 
fuiste  abismo  en  que  mi  vida 
se  tuvo  que  despeñar. 
Ya  sé  yo  que  he  de  morir 
á  miradas  de  tus  ojos 
sin  poderte  resistir, 
y  que  ni  aun  guardarte  enojos 
me  deja  el  alma  sentir. 
Sigue,  pues,  dándome  duelos 
y  haciéndome  daño  artera, 
y  así  permitan  los  cielos 
que  en  fuerza  de  desconsuelos 
de  quererte  bien  me  muera! 

Elisa.      Federico... 

Fed.        ¡Ay! 

Elisa.      Federico...  usted  lia  leido  eso... 

Feo.        Con  el  alma... 

Elisa.      Sin  querer  he  recordado... 
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Feo.        Cuando  usted  me  quería... 

Elisa.      Yo... 

Fed.        Sea  usted  franca,  Elisa.  Lo  ha  recordado  usted? 

Elisa.      Sí. 

Fed.  Verdad  que  sin  querer  lia  comparado  usted  sus  amores 
de  entonces  con  los  de  ahora? 

Elisa.      Sí. 

Fed.  Se  acuerda  usted  de  aquel  verano  que  pasamos  en  De- 
va?  Usted  acababa  de  salir  del  colegio,  yo  estaba  termi- 
nando mi  carrera,  los  dos  empezábamos  á  vivir,  y  yo 
creí  que  aquel  amor  comenzado  á  medias  palabras,  pe- 
ro grande  y  sincero,  aquella  dulcísima  pasión  que  us- 
ted me  inspiraba,  iba  á  durar  eternamente... 

Elisa.      Yo  era  tan  niña,  Federico... 

Feh.  Usted  hizo  entonces  esa  novela  que  hacemos  todos  á 
los  quince  años.  Mis  palabras  le  sonaban  á  usted  bien 
sin  comprenderlas,  le  agradaba  á  usted  tenor  muchos 
adoradores... 

Elisa.      Y  le  planté  á  usted! 

Fed.  Usted  no  comprendió  lo  que  siguiücaba  mi  cariño.  Yo 
no  lie  vuelto  á  molestar  á  usted... 

Elisa.     Molestarme?  No. 

Fed.        Ha  seguido  usted  siendo  admirada. 

Elisa.      Y  usted  siempre  tan  complaciente. 

Fed.        Demasiado,  señorita. 

Elisa.  Hoy  mismo,  hostigada  por  mí,  ha  presentado  usted 
aquí  á  mi  novio. 

Fed.        Y  si  á  lo  menos  es.e novio  feliz... 

Elisa.      Mereciera  mi  cariño.... 

Fed.        Olí.  ya  lo  merece! 

Elisa.      No, 

Fed.        De  veras  no? 

Elisa.      Me  engaña. 

Fed.        Lo  ha  visto  usted  ya  claro?... 

Elisa.      Ob,  sí! 

Fed.        Está  usted  convencida? 

Elisu      Sí,  Federico,  estoy  convencida  de  que  no  se  puede  que- 
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rer  á  los  hombres. 

Fed.  ¿Por  qué  no? 

Elisa.  Todos  me  han  engañado. 

Fed.  ¡Todos? 

Elisa.  Todos...  es  decir.., 

Fed.  Hable  usted... 

Elisa.  No  me  va  usted  á  creer. 

Fed.  Oh,  sí... 

Elisa.  Yo  he  sido  tan  frivola... 

Fkd.  Basta  conque  usted  confiese  su  frivolidad.   Basta  coa 

que  yo  sepa  que  esta  vez  no  haremos  niñadas. 

Elis».  Pero... 

Fed.  ¡Qué? 

Elisa.  Ay,  Federico... 

FEO.  ¡Ah!  (Besándole  la  mano.) 

BaH.  VamOS,  nene?  (Desde  la  puerta.) 

Elisa.  (Maldita  vieja!) 

Fed.  El  ministro  de  Estado  está  ahí.  Aeepto  la  secretaria  de 

la  embajada? 

Elisa.  Si  no  le  disgusta  á  usted  venir  á  Roma... 

Fed.  Disgustarme!... 

Elisa.  Haga  usted  lo  que  guste. 

Fed.  Gracias. 

Bar.  Ay!  Qué  debe  hacer  quien  ama  en  silencio?  (Á  Federico.) 

Fed.  Morirse,  señora! 

ESCENA  III. 

La   BARONESA,    ELISA. 

Bar.  Ha  visto  usted?  me  deja  sola. 

Elisa.  (Y  ahora,  cómo  planto  yo  al  otro?) 

Bar.  Tenia  que  llevarme  á  escena... 

Elisa.  (Pero  no  me  planta  él  á  mi!) 

Bar.  Ha  oído  usted  á  Sandoval? 

Elisa.  (¡Y  mi  tiita?> 

Bar.  ¡Qué  hombre! 

Elisa.  (Qué  noche!  Yo  estoy  confundida.) 
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Bar.  Qué  talento! 

Elisa.  (Es  tan  bueno!...) 

Bar.  Verdad  que  es  un  gran  muchacho? 

Elisa.  Ya  lo  creo! 

Bar.  Y  ha  reparado  usted  una  cosa? 

Elisa.  ¿Qué? 

Bar.  Me  ha  mirado  así.  (Marcando.) 

ESCENA  IV. 

DICHAS,   MATILDE. 


Mat. 

Ande  usted,  Baronesa!  (viene  muy  notada.) 

Elisa. 

¡Ah,  mi  tía! 

Bar. 

Voy  en  seguida. 

Mat. 

Y  tú  también. 

Bar. 

Qué  tal  Sandoval? 

Mat. 

Muy  bien. 

Bar. 

Ha  notado  usted? 

Mat. 

¿Qué? 

Bar. 

Me  ha  mirado  así. 

Mat. 

Lo  celebro. 

Bar. 

(Bueno  es  que  corra.) 

Mat. 

¡Anda,  Elisa! 

Elisa. 

¡Ya  voy! 

Mat. 

No  te  retrases. 

Elisa. 

(Pues  hombre,  está  bueno,  todavía  me  riñe.)  (s< 

Br.ronesa  y  Elisa.) 

ESCENA  V. 

MATILDE,    FEDERICO. 

Matilde  t»    ala    puerta  del    foro   precipitadamente      y    hace   señas  llamando. 
Federico   entM. 

Fed-        Aquí  estoy. 

Mat.        Federico,  por  el  amor  de  Dios,  por  lo  que  usted  más 
quiera...  pruébeme  usted  que  es  mi  amigo. 


Fed.  Lo  duda  usted? 

M\T.  Yo  no  tengo  amigos,  nunca  lie  necesitado  tener  ami- 
gos. Mi  marido  vale  por  todos;  pero  ahora,  ahora... 

Fed.  Cálmese  usted,  Matilde,  está  usted  azorada,  los  convi- 
dados notan  algo  en  usted... 

Mat.  Lo  notan? 

Fed.  Sí.  Y  usted... 

Mat.  Yo  también. 

Fed.  Y  qué  dicen?  ¿Qué  dicen? 

Mat.  Dicen... 

Fed.  La  verdad!  Los  amigos  han  de  ser  francos. 

Fed.  Pues  dicen.... 

Mat.  Que  Sandoval  y  yo... 

Fed.  Están  ustedes  en  relaciones. 

MaT.  Madre    del  Carmen!    (Llorando  y  arrodillándose  delante   de  la 

imagen  de  la  Virgen.) 

Fed.  Por  Dios,  Matilde,  evite  usted  el  escándalo,  prudencia, 
mucha  prudencia... 

Mat.        Federico... 

Fed.        Señora... 

Mat.        Qué  opinión  tiene  usted  de  mí? 

Fed.        La  que  tengo  de  mi  madre. 

Mat.        ¿Cree  usted  que  basta  ser  honrada? 

Fkd.        Sí. 

Mat.  No.  Es  preciso  ademas  que  las  gentes  lo  sepan,  que  lo 
vean,  que  lo  declaren! 

Fed.        Y  la  conciencia? 

Mat.  Eso  decia  yo;  y  mi  conciencia  pura  y  tranquila?  Mis 
amigos,  las  personas  que  me  conocen,  protestarán  de 
mi  dignidad;  pero  aquellas  que  juzgan  por  lo  que  ven, 
dirán  que  Sandoval  me  acompaña  toda  la  noche,  que  en 
la  escena  me  ha  dado  un  beso  en  la  mano,  un  beso 
nacido  del  alma,  que  yo  me  he  conmovido,  que...  no 
dicen  eso? 

Fed.        Sí. 

Mat.  Y  mañana  se  dirá  por  Madrid,  que  mi  marido  eslá  en 
ridículo...  Sandoval  es  un  miserable,  no  ha  conseguido 
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nada,  pero  le  basta  coa  que  las  gentes  lo  crean.  Hace 
un  año  que  me  sigue  por  todas  partes.  Lo  que  ayer 
eran  rumores,  hoy  serán  seguridades,  porque  yo  la  he 
admitido  en  casa,  le  lie  hecho  tomar  parte  en  esta 
fiesta,  le  he  permitido  besármela  mano...  una  serie 
de  casualidades  fatales  me  hacen  aparecer  culpable,  no 
es  eso? 

Fe».        Eso  es. 

Mat.  Y  yo  sé  lo  que  son  estas  cosas.  Cuando  una  mujer 
joven,  pobre  y  hermosa  se  casa,  enriquece  y  levanta 
figura,  todos  los  ojos  se  lijan  en  ella.  Los  hombres  la 
quieren  perder,  las  mujeres  quieren  que  se  pierda.  Oh, 
las  mujeres  sobre  todo!  Una  pone  singular  cuidado  en 
no  caer;  pero  la  adulación  la  empuja,  y  la  envidia  la 
arrastra. 

Feo.  Pero  óigame  usted,  Matilde,  no  se  deje  usted  llevar  de 
su  desesperación.  Usted  apela  á  mi  amistad,  y  yo  voy  á 
sacar  á  usted  de  su  apuro. 

M.\r.         Usted? 

Fed.         Yo. 

Mat.         ¿Á  ver? 

Feo.  Fernando  persigue  á  usted;  pero  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo  es  el  novio  de  Elisa. 

Mat.        Pobre  niña! 

Fed.         La  está  engañando,  verdad? 

Mat.         De  una  manera  indigna. 

Feo.        Pero  supongamos  que.  se  tuviera  que  casar  con  ella. 

Mat.  Sabe  que  mi  cuñado  se  opone  á  esas  relaciones,  y  por 
eso  no  teme  verse  en  el  compromiso  de  casarse.  Sabe 
que  Elisa  y  su  padre  parten  de  un  día  á  otro  para 
Roma,  y  espera  que  la  ausencia  le  salve  de  todo  com- 
promiso. 

Fed.        Conoce  usted  bien  á  Fernando! 

Mat.        ¡Oh!  Le  he  conocido  esta  noche,  ahora  mismo.   Antes 
casi  creí  que  era  una  pasión  lo  que  por  mí  sentía,  ahora 
ya  sé  que  sólo  es  vanidad  su  amor  fingido. 
Fed.       Como  que  es  conquistador!... 
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Eso.  pretende. 

Pretende  ser  muy  listo... 

Tal  fama  tiene.  Pero  usted  me  lia  prometido... 

Es  verdad.  Esta  noche,  delante  de  todo  el  muudo,  haga 

usted  que  se  publique  su  boda  con  Elisa. 

Pero  y  mi  cuñado? 

Esta  mañana  encontró  simpático  á  Fernando. 

Y  Elisa?  Y  la  pobre  Elisa?  Casarse  con  un  hombre  que 
no  la  quiere... 
Ello  dirá. 
Vivir  engañada. 
Ello  dirá... 

Y  ser  yo... 

Ello  dirá,  Matilde,  ello  dirá... 
(Asomando.)  Matilde,  hija  mia,  vamos! 
(Ahora  veremos,  señor  listo!) 
Gracias,  Federico! 

ESCENA  VI. 

FEDERICO,    D.    RAMÓN. 

Ramón.  (Saltando.)  ¡Chico!  ¡Qué  bien  sale!  Qué  Saudoval!  ¡Qué 
hombre!  Le  voy  á  decir  á  mi  mujer  que  le  convide  á 
comer  mañana. 

Feo.        (Cuidado  que  es  imbécil  este  hombre!)  (Se  van  juntos  por 

el  foro.) 

ESCENA  VII. 

D.    ANICETO,    FERNANDO. 

Fern.      Sí,  señor  don  Aniceto,  yo  he  sido  para  usted  un  hombre 
antipático.  Descansaremos  aquí  un  momento.  En  el 
salón  hay  tanta  gente... 
Decia  usted... 

Que  yo  he  sido  para  usted  un  hombre  antipático... 
Hombre,  no,  antipático  mayormente,  no. 
Si,  señor,  mayormente.  <  Qué  bruto  es!)  Y  yo  com- 
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prendo  muy  bien  esa  antipatía;  pero  cuanto  más  ami- 
gos, más  claros.  Usted  es  una  persona  eminente... 

Anic       Gracias... 

Fern.      Elocuente-.. 

Anic.       Gracias. 

Fern.       Pudiente... 

Amc.       Gracias. 

Fern.      Y  competente... 

Anic.       Y  esto  sin  alabarme... 

Fern.  Mayormente.  (Hace  un  gesto  de  burla,  apaite.)  Yo  sé  que 
Elisa  me  ama;  yo  la  amo  también...  déjeme  usted,  don 
Aniceto,  voy  á  concluir;  yo  la  amo,  pero  comprendo 
perfectamente  que  usted  no  puede  consentir  en  estos 
amores.  Yo  soy  muy  poco  para  usted. 

Anic        Hombre!... 

Fern.  Sí;  yo  soy  muy  poco  para  usted.  No  es  que  usted  me 
tenga  en  poco;  pero  un  embajador  no  lia  de  casar  á  su 
bija  con  un  capitán  de  infantería.  Yo  podría  insistir, 
estas  relaciones  seguirían  á  disgusto,  comenzarían  los 
sermones  de  usted,  las  iras  mías,  el  despecho  de  la 
muchacha.  En  un  caso  así,  nada  es  más  fácil  que  dar 
un  escándalo,  depositar  á  una  muchacha,  dar  que 
hablar  á  las  gentes...  no;  yo  no  he  de  ser  nunca  pro- 
movedor de  disgustos  en  el  seno  de  una  familia  honra- 
da. Elisa  es  hija  única,  casada  á  disgusto,  usted  la 
deshereda,  ella  es  infeliz,  no,  mil  veces  no.  Yo,  á  pesar 
de  mis  pasiones,  soy  hombre  práctico,  tengo  más  años 
que  Elisa,  sé  dominarme.  Yo  haré  todo  lo  posible  para 
merecer  la  estimación  de  usted.  Quiere  usted  que  en 
paz  y  buena  armonía... 

Anic  Joven,  venga  esa  mano.  Veo  en  usted  una  persona 
digna,  y  sólo  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  dejarme 
pensar  en  ello. 

Fern.  Para  mí  es  la  aspiración  más  grande  de  mi  vida.  (Creo 
que  logro  tía  y  sobrina.  He  averiguado  que  Elisa  tiene 
dos  millones  de  dote.) 

Anic.        (Qué  generosidad!  ¡Qué  buen  sentido!  Este  joven  seria 
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Un  grande  hombre  político!)  ^Se  oye  dentro  un  gran  aplaus0 
prolongado.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   D.    RAMÓN. 

Ramón.  ¡Señores!  Gran  éxito.  Todo  el  mundo  aplaude  á  mi 
mujer!  Le  han  echado  flores,  coronas... 

Anic.        ¿Quién,  tú? 

Ramón.  No,  el  público  imparcial,  los  convidados,  los  amigos. 
ellos;  si  vieras  qué  coronas,  qué  flores  tan  bonitas. 
Siento  no  haber  comprado  más...  Ay!  (Tapándose  la 
boca.)  Venga  usted,  Sandoval,  que  llaman  á  la  escena. 
Jé!  jé!  ¡Qué  comedia! 

Anic        Es  muy  bonita.  Di,  está  en  verso? 

RAMÓN.  No  la  has  Oído,  hombre?  (Comienzan  á  pasar  por  el  foro  se 
ñoras  y  caballeros,  criados  que  llevan  helados  y  ponches.  Suena  la 
oiquesta  dentro.) 

ESCENA  IX. 


DICHOS,    MATILDE,    FEDEKICO,    ELISA. 

Aquí  está  la  gran  actriz  del  siglo!  Y  el  gran  actor  de 

siglo  también!  Y  mi  sobrina!  Un  abrazo!  Bravo,  novios! 

Bravo,  Federico!  Estás  contenta,  Matilde? 

Mucho. 

Cansada,  verdad? 

Muy  cansada. 

Ahora  empieza  el  baile.  Á  bailar  pollos! 

Me  ha  prometido  usted  un  wals.  (Á  Elisa.) 

Vamos. 

¡Jé!  jé!  Que  se  va  con  otro!  (a  Femando.)  j 

lis  inofensivo. 

¡ Hermano!  Qué  opinas  de  mi  soiréet 

Magnífica. 

Y  de  Sandoval? 

Muy  simpático. 
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Ramón.     Pues  es  preciso  arreglar  eso. 

A.ÍÍIC.  ¿Cuálof  (Se  van  del  brazo.) 

ESCENA  X. 

MATII.DK,    FERNANDO. 

Fern.      Ya  estamos  solos. 

MaT.  Por  fin.    (Va   á   mirar    á   todos    lados.    Desde  este   momento   li 

escena  debe  ser  precipitada  y  violentísima.) 

Fern.       Espero... 

Mat.  Con  qué  derecho,  señor  mió,  pretende  usted  ponprme 
en  evidencia? 

Fern.       Matilde... 

Mat.  Por  qué  razón  desea  usted  que  los  gentes  que  hay  en 
mi  casa  me  señalen  con  el  dedo? 

Fern.      Está  usted  descompuesta... 

Mat.  Estoy  en  mi  derecho!  La  casualidad  ha  hecho  que  nos 
conozcamos.  Ha  venido  usted  á  mi  casa  á  hacerme  un 
favor,  pero  yo  creí  que  á  este  favor  no  se  le  ponía  pre- 
cio. 

Fern.       Yo  no... 

Mat.  Ahora  ya  sé  que  el  precio  es  mi  descrédito;  pero  mi 
conciencia  está  por  encima  de  todas  las  calumnias,  ca- 
ballero; doy  á  usted  las  gracias  por  el  servicio  que  nos 
ha  prestado  esta  noche,  á  pesar  mió,  pero  dentro  de  mi 
casa  no  le  permito  á  nadie  que  me  insulte:  salga  usted 
de  aquí,  no  nos  debnmos  nada. 

Fern.  Señora,  ha  dado  usted  en  la  manía  de  gritar  y  vamos 
á  llegar  el  caso  de  que  nadie  dude... 

Mat.  (Gritando.)  Pues  no  he  de  gritar  si  estas  heridas  en  la 
honra  son...  siempre  mortales!  Pues  no  he  de  gritar  si 
estoy  herida  de  muerte,  y  no  hay  ley  que  castigue  al 
agresor  de  mi  decoro?  Hay  un  código  penal  para  los 
falsarios  y  para  los  homicidas,  pero  no  páralos  hipó- 
critas ni  para  los  escépticos  y  desalmados,  y  pues  hay- 
delitos  á  que  no  alcanza  la  justicia  humana,  menester 
esquela  pasión  tenga  también  sus  leyes! 
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Fi:bn.      Señora... 

Mat.  Qué  quiere  usted?  El  escíndalo,  la  publicidad,  e\ 
ruido?  Ya  está  usted  satisfecho,  ya  dicen  cuantos  lian 
presenciado  la  fiesta  que  usted  y  yo  nos  burlamos  de 
mi  marido.  Qué  debo  yo  de  hacer  ahora? 
Fkiín.  Cuanto  haga  usted  es  inútil...  Ya  el  mal  no  tiene  re- 
medio. Usted  ha  podido  con  una  sola  palabra  evitar 
cuanto  pasa.  Yo  le  había  prometido  á  usted  toda  la 
discreción  que  corresponde  á  un  caballero. 
Mai  Los  caballeros,  r.mor  mió,  cuidan  más  del  respeto  que 

se  merecen  las  señoras,  y  cuando  se  ama  de  veras  á 
una  mujer,  no  se  la  compromete!  Usted  como  otros 
muchos  se  contenta  con  que  la  malicia  ajena  supon- 
ga lo  que  no  existe,  eso  es  más  cómodo,  pero  es  más 
cobarde!! 
Fekv.       ¿Cobarde!... 

Mat.        Sí,  cobarde!  Si  mi  marido  sospechara  de  usted  no  po- 
dría probarle  nada,  pero  las  gentes  entre  tanto  señala- 
rán á  mi  marido  con  el  dedo.  Y  si  usted  fners  marido., 
pero  qué  digo!  Usted  qué  babia   de  ser?...  un  hombre 
como  usted  no  se  casa  nunca! 
Fkrn.      Matilde,  no  divaguemos.  Afronte  usted  su  situación, 
ya  no  hay  medio  de  evitar  murmuraciones.  Olvidemos 
lo  que  nos  rodea,  vivamos  el  uno  para  el  otro. 
Mat.        Torpe  y  desdichado!  ¿No  comprende  usted  que  aunque 
yo  pudiera  ser  capaz  de  una  falta   no  le  perdonaría  á 
usted  nunca  el  haberla  pregonado?  (Transición.)  Qué  es 
lo  que  u*ted  más  ama  en  el  mundo? 
Fí.rn.       ¡Usted! 
Mat.        Prescindamos  de  mí.  Tiene  usted  hermanas?    Tiene 

usted  madre? 
Fern.      Oh,  mi  madre! 

Mat.        Tiene  usted  madre!  ¡Vive!  ¡Es  aun  joven?  Es  aun  her- 
mosa? (Mucha  rapidez.) 

Fkr*.       Qué  intenta  usted? 

Mat.        Se  alarma  usted,  verdad?  Quiere  usted   á  su  madre? 
Pues  bien,  de-de  esta  noche,  yo  voy   á  inventar  algo, 
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una  historia  cualquiera,  un  rumor,  una  calumnia  de 
salón,  de  esas  que  se  deslizan  en  la  conversación  más 
indiferente... 

Fkrn.      Señora!... 

Mat.  Yo  haré  que  el  rumor  cunda,  yo  haré  saber  que  su 
madre  de  usted...  no  es  honrada! 

Fern.      Eso  no! 

Mat.        ¡Oh,  sí! 

Fern.  Nadie  dudará  de  mi  madre,  se  verá  que  es  una  ca- 
lumnia! 

Mat.  Pero  la  calumnia  es  como  el  carhon,  cuando  no  quema 
mancha!! 

Fer>.      Pero  eso  es  infame! 

Mat.         ¡Ah! 

Ferx.  Eso  no  puede  ser,  yo  le  rogaré  á  usted  que  no  mur- 
mure de  ese  santo  nomhre!  Yo  haré  lo  que  usted 
quiera,  pero  yo  no  quiero  que  de  mi  madre  se  diga 
nada! 

Mat.  Pues  si  tanto  respeta  usted  á  su  madre,  porqué  quiere 
usted  que  se  avergüencen  de  mi  mis  hijos!!!  (Llorando 

desesperada.) 

Feun.  (Qué  extraña  mujer!  Me  parece  que  he  hecho  una  ton- 
tería. Me  habré  yo  equivocado...)  .Matilde... 

M  vt.  Femando,  usted  me  ha  visto  siempre  en  sociedad,  en 
fiestas  y  diversiones;  no  es  mi  gusto,  es  el  de  mi  ma- 
rido; usted  de  seguro  ignoraba  que  yo  tengo  dos  hijos. 
Dos  niños  encantadores,  dos  pedazos  de  mi  alma  que 
vienen  á  completar  la  dicha  de  mi  marido  y  la  mia. 
Ellos  son  la  alegría  de  nuestra  casa,  el  encanto  de 
nuestra  existencia.  Acariciando  su  cabellera  rubia  do- 
rada y  enseñándoles  las  mismas  oraciones  que  mi  ma- 
dre me  enseñó  á  mí  en  la  infancia,  me  paso  yo  las 
horas  en  que  no  recibo  á  las  gentes,  y  siempre  que 
puedo  robar  una  noche  á  la  sociedad  en  que  mi  ma- 
rido me  ha  colocado,  la  empleo  en  mirarlos,  en  estre- 
charles contra  mi  corazón,  en  juguetear  con  ellos,  ro- 
dando sobre   la  alfombra  como  si  vo  fuera  niña  tam- 


bien,  en  enseñarles  á  pronunciar  el  nombre  de  su 
padre,  en  darles  mil  y  mil  besos,  que  á  veces  les  las- 
timan de  tan  apretados  como  los  dan  mis  labios;  les 
desnudo  yo  misma,  les  coloco  juntos  en  la  misma  cuna 
como  dos  pajarillos  en  el  mismo  nido;  y  arrodillada  en 
el  suelo,  mirándoles  sin  apartar  de  ellos  la  vista,  y  ba- 
lanceando dulcemente  la  cuna,  les  canto  en  voz  muy 
baja  y  les  arrullo  y  les  doy  calor  con  mi  aliento,  y  ellos 
mirándome  sonriendo  como  dos  ángeles  del  cielo,  en- 
tornan lentamente  los  ojos  y  se  quedan  dormidos. 

Fekn.      (Dice  tales  cosas  esta  mujer...) 

Mát.  Y  yo  digo  entonces:  Dios  mió,  buz  que  estos  hijos  de 
mi  alma  aprendan  á  ser  buenos  como  su  madre!  Y  si  yo 
no  fuera  buena,  Fernando,  cómo  podria  pedir  á  Dios 
por  mis  hijos?...  Fernando,  usted  es  muy  j  oven,  á  la 
edad  de  usted  es  imposible  ser  malvado,  yo  soy  ya  muy 
desgraciada  porque  no  puedo  dar  rienda  suelta  á  mi 
corazón;  yo  le  he  dicho  á  usted  esta  mañana  lo  que 
nunca  debí  decirle...  Usted  no  sabe  estimar  mis  pa- 
labras, usted  quiere  abusar  de  lo  que  adivinó  en  mí  sin 
que  yo  se  lo  dijera;  si  yo  tuve  un  instante  de  simpatía, 
que  usted  ha  borrado  ya  lastimándose  tanto,  hágame 
usted  un  solo  íavor,  uno  sólo;  devuélvame  usted  mi 
tranquilidad,  haga  usted  respetable  el  nombre  de  mi 
marido,  haga  usted  dichosa  la  vida  de  mis  pobres  hijos. 

Fekn.       Y  qué  puedo  hacer  ya? 

M.vr.  Esta  misma  noche,  ahora  mismo,  impida  usted  que 
aumenten  las  murmuraciones.  Esta  mañana  le  salvé  yo 
á  usted  del  riesgo  en  que  ambos  estuvimos  con  un  re- 
curso supremo.  Sálveme  usted  á  mí,  se  lo  pido  á  us- 
ted por  su  madre!... 

FeuN'.         (¡Qué    Compromiso!)    (Comienzan  á  pasar  por  el  foro  les  con. 

>■  iiiados.) 

Mat.       Nos  miran... 

Frhn.  Llame  usted  á  sus  convidan  ,  üsín  mañana  me  sor- 
prendieron de  rodillas  quiero  que.  vuelvan  á  sorpren- 
derme ahora. 


-•  58  — 
Mat.       Gracias... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ELISA,  FEDKRICO,  la  BARONESA*  RAMÓN,  ln.«  CONVIDADOS. 

Feo.        ¡Qué  es  esto? 

Bar.        ¿Qué  sucede? 

Ramón.    No,  pues  ahora  no  ensayan,  verdad? 

Mat.  Esto  es  que  don  Fernando  de  Sandoval  ha  oído  mtir- 
murar  de  nuestra  intimidad  de  esta  noche... 

Febn.  Y  que  .esta  intimidad  no  significaba  sino  que  quiero 
que  Matilde  interceda  con  el  señor  embajador  para  que 
me  conceda  la  mano  de  su  hija. 

Rusa.      (Otra  farsa  como  la  de  esta  mañana.) 

Mat.  Fernando  ama  á  mi  sobrina,  vo  y  todos  mis  convidados 
se  la  pedimos  a'  su  padre. 

Rusa.  Es  inútil,  querida  tía,  porque  yo  he  reanudado  mis  re- 
laciones con  Federico. 

Tonos.     Con  Federico! 

F,'ii\.  Con  Federico,  que  durante  dos  años  ha  sido  tan  con- 
secuente para  conmigo,  que  ni  ha  pensado  en  nadie 
más  que  en  mí.  ni  hn  murmurado  una  sola  queja  al 
verme  frivola  v  libera,  cambiando  de  novios  todas  las 
semanas  Con  Federico,  que  no  hará  nunca  la  indigni- 
dad que  Sandoval  ácana  de  cometer. 

Vívt.        Niña! 

Amc.        Elisa! 

Fer''.       Señorita! 

Rusa.  ¡Ah,  caballero!  Se  encaña  asi  á  una  señorita?  se  juepa 
así  con  el  corazón  de  una  mujer  de  bien?  Afortunada- 
mente me  iie  enterado  muy  á  tiempo  esta  noche,  de 
que  yo  no  era  más  que  el  nretexto  de  una  miserable 
intriga.  De  que  el  señor  no  entró  en  esta  casa  por  ha- 
llarme á  mí  en  ella;  da  que  entró  aquí  buscando  á  otra 
mujer  con  quien  estaba  en   inteligencia...  (Mai¡i,'«  pasa 

al    Udo  de  Elisa,   muy  agitada.) 

Ff.rn.      Señorita! 
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MvT.  (Qué  estás  diciendo...) 

Anic  Quién  es? 

Fern.  No  lo  dirá. 

Mat.  (No  lo  digas.) 

Fed.  Elisa! 

Elisa.  Se  me  exige  hablar  claro?  He  de  decir  que  es... 

Bah.  ¡Ay!Me  ha  descubierto!...  (Cae  sobre  una  silla.) 

Tonos.  La  Baronesa!! 

Mat.  (Gracias.) 

Fed.  (Diga  usted  que  sí.) 

Elisa.  Justamente.  La  Baronesa.  (Pues  señor,  ya  le  hemos 
echado  el  muerto  á  la  Baronesa.) 

Ffd.  Vete,  estás  en  ridículo.    ÍAp.  á  Femando.) 

Fern.      Señora,  permítame  usted  que  me  retire. 

Ramón.  Jé!  jé!  Qué  lástima  de  fracaso,  porque  la  verdad  es  que 
nos  hemos  divertido  mucho,  verdad? 

Mat.        Ay,  sí,  pero  no  quiero  más  fiestas. 

Ramón.  ¿Por  qué?  Tú  te  has  lucido,  mi  sobrina  también,  Fe- 
derico... y  usted.  (Á  Sandovai.)  Usted  sí  que  se  ha  lu- 
cido! 

Flh.N.         ¡Ah!  (Se  va.  La  Baronesa  le  ligue.  Suena  otra  vez  la  orquesto.) 

Mat         Á  bailar,  señores. 

Ramón.    Á  concluir  la  noche. 

Mat.        Y  nosotros...  nosotros  á  vivir  siempre  unidos. 

Elisa.      Usted  con  su  marido,  y  yo  con  el  mió. 

Mat.  Sé  feliz,  hija  mia,  y  sé  honrosa  escepcion  en  el  mundo 
en  que  vivas,  y  no  olvides  que  los  libertinos  y  mali- 
ciosos, han  dado  en  decir,  que  una  virtud  severa  é 
inflexible,  es,  según  ellos  creen,  una  Mosca  blanca. 


FIN. 
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Málaga. 

Alvarez  Hermanos. 

S.  López. 

■Manila  i  filipinas). 

K.  Coronado. 

Matará. 

Viuda   de  Bartuineus  y 

Murcia. 

Cerda. 

K.  Delmas. 

Orense. 

r.  Arnaiz  y  A..  Hervías. 

Oviedo . 

H.  K. Pérez. 

Patencia. 

Verdugo  y  Compañía. 

Palma  de  Mallorca. 

f  Mana  Poggi,  de  Santa 

Pamplona. 

Cruz  de  Tenerife. 

Pontevedra. 

J.  Mellado  y   Oreajada. 

Puerto  de  Sta.  María 

S.  M.  de  Soto. 

Puerto-Hico. 

p.  Acosta. 

Reus. 

M.  García  (.overa. 

Salamanca. 

J.  Lago. 

Sanlúcar. 

M.  Mariana. 

San  Sebastian. 

S.  Gluli. 

Santander. 

N,  Tahonera. 

Santiago. 

F.  Dorca. 

Segovia. 

Crespo  y  Cruz. 

Sevilla. 

1.  M.  Faeusalida  y  Viuda 

Soria. 

é  Hijos  de  ¿autora: 

Tarragona. 

R.  Oñaaa. 

Teruel. 

N.  Ceb  líos. 

Toledo. 

J.  P.  0  orno. 

falencia. 

r.   Guillen. 

J.  Perclz  Flniíá. 

ralladolid.            s 

K.  Alvarez  de  Sevilla. 

Vitoria. 

Miñón  Hermano. 

Zamora. 

M.  Ballcspl. 

Zaragoza. 

P.  Bnebi. 

müDT 

LID. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

■J.   G.   Taboadcla  y  P.  de 

Moya. 
M.  Planas. 
N.  tlaveil. 
T.   Guerra   y    Herederos 

de  Andrion. 
J.  Ramón  l'erez. 
J.  Martínez, 
reralta  y  \icnendcz. 
P.  J.tielabert, 
J.  Ríos. 

J.  Buceta  Solía  y  Conip. 
.  i.  A.  Rafoso. 
J.  Mestre.de  Mayagüez. 
J.  Prius. 
R.  Huebra. 
1.  de  Oña. 
a.  Garralda. 
Miguel  Ruano. 
B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
K.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
V.Font. 
F.  Baquedano. 
[.  Hernández. 
i.Garcia.F.  Navarro  y 

Mariana  y  Sanz. 
D. Jover  yH.de  Rodrigz 
J.  Oquendo. 
V.  Fuertes. 
L.  Uacassi,  J.   Comin  y 

Comp.  y  V.  de  Heredia. 


Librerías  Je  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle, 
de  Carretas;  de  A.  Duras,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
ciel  Carmen,  y  de  >I.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


